
Santa  Mónica,  madre  de  San
Agustín, testigo de esperanza
Una  mujer  de  fe  inquebrantable,  de  lágrimas  fecundas,
escuchada  por  Dios  después  de  diecisiete  largos  años.  Un
modelo de cristiana, esposa y madre para toda la Iglesia. Una
testigo de esperanza que se ha transformado en una poderosa
intercesora en el Cielo. El mismo Don Bosco recomendaba a las
madres, afligidas por la vida poco cristiana de sus hijos, que
se encomendaran a ella en sus oraciones.

En la gran galería de santos y santas que han marcado la
historia de la Iglesia, Santa Mónica (331-387) ocupa un lugar
singular. No por milagros espectaculares, no por la fundación
de  comunidades  religiosas,  no  por  empresas  sociales  o
políticas relevantes. Mónica es recordada y venerada ante todo
como madre, la madre de Agustín, el joven inquieto que gracias
a sus oraciones, a sus lágrimas y a su testimonio de fe se
convirtió en uno de los más grandes Padres de la Iglesia y
Doctores de la fe católica.
Pero  limitar  su  figura  al  papel  materno  sería  injusto  y
empobrecedor.  Mónica  es  una  mujer  que  supo  vivir  su  vida
ordinaria —esposa, madre, creyente— de manera extraordinaria,
transfigurando la cotidianidad a través de la fuerza de la fe.
Es un ejemplo de perseverancia en la oración, de paciencia en
el  matrimonio,  de  esperanza  inquebrantable  frente  a  las
desviaciones de su hijo.
Las noticias sobre su vida nos llegan casi exclusivamente de
las Confesiones de Agustín, un texto que no es una crónica,
sino una lectura teológica y espiritual de la existencia. Sin
embargo, en esas páginas Agustín traza un retrato inolvidable
de su madre: no solo una mujer buena y piadosa, sino un
auténtico modelo de fe cristiana, una “madre de las lágrimas”
que se convierten en fuente de gracia.

Los orígenes en Tagaste
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Mónica nació en el año 331 en Tagaste, ciudad de Numidia, Souk
Ahras en la actual Argelia. Era un centro dinámico, marcado
por  la  presencia  romana  y  por  una  comunidad  cristiana  ya
arraigada. Provenía de una familia cristiana acomodada: la fe
ya era parte de su horizonte cultural y espiritual.
Su formación estuvo marcada por la influencia de una nodriza
austera, que la educó en la sobriedad y la templanza. San
Agustín escribirá de ella: “No hablaré por esto de sus dones,
sino de tus dones a ella, que no se había hecho a sí misma, ni
se había educado a sí misma. Tú la creaste sin que ni siquiera
el padre y la madre supieran qué hija tendrían; y la vara de
tu  Cristo,  es  decir,  la  disciplina  de  tu  Unigénito,  la
instruyó en tu temor, en una casa de creyentes, miembro sano
de tu Iglesia.” (Confesiones IX, 8, 17).

En las mismas Confesiones Agustín también relata un episodio
significativo: la joven Mónica había adquirido la costumbre de
beber pequeños sorbos de vino de la bodega, hasta que una
sirvienta la reprendió llamándola “borracha”. Esa reprimenda
le  bastó  para  corregirse  definitivamente.  Esta  anécdota,
aparentemente menor, muestra su honestidad para reconocer sus
propios pecados, dejarse corregir y crecer en virtud.

A  la  edad  de  23  años,  Mónica  fue  dada  en  matrimonio  a
Patricio, un funcionario municipal pagano, conocido por su
carácter  colérico  y  su  infidelidad  conyugal.  La  vida
matrimonial  no  fue  fácil:  la  convivencia  con  un  hombre
impulsivo y distante de la fe cristiana puso a prueba su
paciencia.
Sin embargo, Mónica nunca cayó en el desánimo. Con una actitud
de mansedumbre y respeto, supo conquistar progresivamente el
corazón de su marido. No respondía con dureza a los arrebatos
de ira, no alimentaba conflictos inútiles. Con el tiempo, su
constancia  dio  fruto:  Patricio  se  convirtió  y  recibió  el
bautismo poco antes de morir.
El testimonio de Mónica muestra cómo la santidad no se expresa
necesariamente  en  gestos  clamorosos,  sino  en  la  fidelidad
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cotidiana, en el amor que sabe transformar lentamente las
situaciones difíciles. En este sentido, es un modelo para
tantas esposas y madres que viven matrimonios marcados por
tensiones o diferencias de fe.

Mónica madre
Del matrimonio nacieron tres hijos: Agustín, Navigio y una
hija de la que no sabemos el nombre. Mónica derramó sobre
ellos todo su amor, pero sobre todo su fe. Navigio y la hija
siguieron  un  camino  cristiano  lineal:  Navigio  se  hizo
sacerdote;  la  hija  emprendió  el  camino  de  la  virginidad
consagrada. Agustín, en cambio, pronto se convirtió en el
centro de sus preocupaciones y de sus lágrimas.
Ya de niño, Agustín mostraba una inteligencia extraordinaria.
Mónica lo envió a estudiar retórica a Cartago, deseosa de
asegurarle un futuro brillante. Pero junto a los progresos
intelectuales  llegaron  también  las  tentaciones:  la
sensualidad,  la  mundanidad,  las  malas  compañías.  Agustín
abrazó la doctrina maniquea, convencido de encontrar en ella
respuestas racionales al problema del mal. Además, comenzó a
convivir sin casarse con una mujer de la que tuvo un hijo,
Adeodato. Las desviaciones de su hijo llevaron a Mónica a
negarle la acogida en su propia casa. Pero no por eso dejó de
orar por él y de ofrecer sacrificios: “de mi madre, con el
corazón  sangrante,  se  te  ofrecía  por  mí  noche  y  día  el
sacrificio  de  sus  lágrimas”.  (Confesiones  V,  7,13)  y
“derramaba más lágrimas de las que derraman las madres por la
muerte física de sus hijos” (Confesiones III, 11,19).

Para  Mónica  fue  una  herida  profunda:  el  hijo,  que  había
consagrado a Cristo en el seno, se estaba perdiendo. El dolor
era indecible, pero nunca dejó de esperar. El propio Agustín
escribirá: “El corazón de mi madre, herido por tal herida,
nunca se habría curado: porque no puedo expresar adecuadamente
sus sentimientos hacia mí y cuánto mayor fue su trabajo al
parirme en espíritu que el que tuvo al parirme en la carne.”
(Confesiones V, 9,16).
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Surge espontánea la pregunta: ¿por qué Mónica no bautizó a
Agustín inmediatamente después de nacer?
En realidad, aunque el bautismo de niños ya era conocido y
practicado, aún no era una práctica universal. Muchos padres
preferían posponerlo hasta la edad adulta, considerándolo un
“lavado  definitivo”:  temían  que,  si  el  bautizado  pecaba
gravemente,  la  salvación  se  vería  comprometida.  Además,
Patricio, aún pagano, no tenía ningún interés en educar a su
hijo en la fe cristiana.
Hoy vemos claramente que fue una elección desafortunada, ya
que el bautismo no solo nos hace hijos de Dios, sino que nos
da la gracia de vencer las tentaciones y el pecado.
Una cosa, sin embargo, es cierta: si hubiera sido bautizado de
niño, Mónica se habría ahorrado a sí misma y a su hijo tantos
sufrimientos.

La imagen más fuerte de Mónica es la de una madre que reza y
llora. Las Confesiones la describen como una mujer incansable
en interceder ante Dios por su hijo.
Un  día,  un  obispo  de  Tagaste  —según  algunos,  el  mismo
Ambrosio—  la  tranquilizó  con  palabras  que  han  quedado
célebres: “Ve, no puede perderse el hijo de tantas lágrimas”.
Esa frase se convirtió en la estrella polar de Mónica, la
confirmación de que su dolor materno no era en vano, sino
parte de un misterioso designio de gracia.

Tenacidad de una madre
La vida de Mónica fue también un peregrinaje tras los pasos de
Agustín. Cuando su hijo decidió partir a escondidas hacia
Roma,  Mónica  no  escatimó  esfuerzos;  no  dio  la  causa  por
perdida, sino que lo siguió y lo buscó hasta que lo encontró.
Lo alcanzó en Milán, donde Agustín había obtenido una cátedra
de  retórica.  Allí  encontró  una  guía  espiritual  en  San
Ambrosio, obispo de la ciudad. Entre Mónica y Ambrosio nació
una profunda sintonía: ella reconocía en él al pastor capaz de
guiar  a  su  hijo,  mientras  que  Ambrosio  admiraba  su  fe
inquebrantable.



En Milán, la predicación de Ambrosio abrió nuevas perspectivas
a  Agustín.  Él  abandonó  progresivamente  el  maniqueísmo  y
comenzó  a  mirar  el  cristianismo  con  nuevos  ojos.  Mónica
acompañaba  silenciosamente  este  proceso:  no  forzaba  los
tiempos, no pretendía conversiones inmediatas, sino que oraba
y lo sostenía y permanecía a su lado hasta su conversión.

La conversión de Agustín
Dios parecía no escucharla, pero Mónica nunca dejó de rezar y
de ofrecer sacrificios por su hijo. Después de diecisiete
años, finalmente sus súplicas fueron escuchadas — ¡y de qué
manera!  Agustín  no  solo  se  hizo  cristiano,  sino  que  se
convirtió en sacerdote, obispo, doctor y padre de la Iglesia.
Él mismo lo reconoce: “Tú, sin embargo, en la profundidad de
tus designios, escuchaste el punto vital de su deseo, sin
preocuparte por el objeto momentáneo de su petición, sino
cuidando de hacer de mí lo que siempre te pedía que hicieras.”
(Confesiones V, 8,15).

El momento decisivo llegó en el año 386. Agustín, atormentado
interiormente, luchaba contra las pasiones y las resistencias
de su voluntad. En el célebre episodio del jardín de Milán, al
escuchar la voz de un niño que decía “Tolle, lege” (“Toma,
lee”), abrió la Carta a los Romanos y leyó las palabras que le
cambiaron la vida: “Revestíos del Señor Jesucristo y no sigáis
los deseos de la carne” (Rm 13,14).
Fue el comienzo de su conversión. Junto a su hijo Adeodato y
algunos amigos se retiró a Cassiciaco para prepararse para el
bautismo. Mónica estaba con ellos, partícipe de la alegría de
ver finalmente escuchadas las oraciones de tantos años.
La noche de Pascua del 387, en la catedral de Milán, Ambrosio
bautizó  a  Agustín,  Adeodato  y  los  demás  catecúmenos.  Las
lágrimas de dolor de Mónica se transformaron en lágrimas de
alegría. Siguió a su servicio, tanto que en Cassiciaco Agustín
dirá: “Cuidó como si de todos hubiera sido madre y nos sirvió
como si de todos hubiera sido hija.”

Ostia: el éxtasis y la muerte



Después del bautismo, Mónica y Agustín se prepararon para
regresar a África. Deteniéndose en Ostia, a la espera del
barco, vivieron un momento de intensísima espiritualidad. Las
Confesiones narran el éxtasis de Ostia: madre e hijo, asomados
a una ventana, contemplaron juntos la belleza de la creación y
se  elevaron  hacia  Dios,  saboreando  la  bienaventuranza  del
cielo.
Mónica dirá: “Hijo, en cuanto a mí, ya no encuentro ningún
atractivo para esta vida. No sé qué hago todavía aquí abajo y
por qué me encuentro aquí. Este mundo ya no es objeto de
deseos  para  mí.  Había  una  sola  razón  por  la  que  deseaba
permanecer un poco más en esta vida: verte cristiano católico,
antes de morir. Dios me ha escuchado más allá de todas mis
expectativas, me ha concedido verte a su servicio y liberado
de las aspiraciones de felicidad terrena. ¿Qué hago aquí?”
(Confesiones IX, 10,11). Había alcanzado su meta terrenal.
Algunos días después, Mónica se enfermó gravemente. Sintiendo
cercana su muerte, dijo a sus hijos: “Hijos míos, enterraréis
aquí a vuestra madre: no os preocupéis de dónde. Solo os pido
esto:  recordadme  en  el  altar  del  Señor,  dondequiera  que
estéis”. Era la síntesis de su vida: no le importaba el lugar
de  la  sepultura,  sino  el  vínculo  en  la  oración  y  en  la
Eucaristía.
Murió a los 56 años, el 12 de noviembre del 387, y fue
sepultada  en  Ostia.  En  el  siglo  VI,  sus  reliquias  fueron
trasladadas a una cripta oculta en la misma iglesia de Santa
Aurea. En 1425, las reliquias fueron trasladadas a Roma, a
la basílica de San Agustín en Campo Marzio, donde aún hoy son
veneradas.

El perfil espiritual de Mónica
Agustín describe a su madre con palabras bien medidas:
“[…] mujer en el aspecto, viril en la fe, anciana en la
serenidad, maternal en el amor, cristiana en la piedad […]”.
(Confesiones IX, 4, 8).
Y también:
“[…] viuda casta y sobria, asidua en la limosna, devota y

https://www.google.com/maps/place/00119+Ostia+Antica+RM/@41.7562658,12.2905632,1494m/data=!3m1!1e3!4m15!1m8!3m7!1s0x1325f04cc8b39125:0xba9afde704ea384a!2s00119+Ostia+Antica+RM!3b1!8m2!3d41.7581358!4d12.2999278!16s%2Fm%2F027m23s!3m5!1s0x1325f04cc8b39125:0xba9afde704ea384a!8m2!3d41.7581358!4d12.2999278!16s%2Fm%2F027m23s?hl=it&entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDgyNS4wIKXMDSoASAFQAw%3D%3D
https://www.google.com/maps/place/Cattedrale+di+Sant'Aurea/@41.7595932,12.3013091,122m/data=!3m1!1e3!4m15!1m8!3m7!1s0x1325f04cc8b39125:0xba9afde704ea384a!2s00119+Ostia+Antica+RM!3b1!8m2!3d41.7581358!4d12.2999278!16s%2Fm%2F027m23s!3m5!1s0x1325f1b2c80e2249:0x539a39731cf0a765!8m2!3d41.7593534!4d12.3017109!16s%2Fm%2F0gjbz1q?hl=it&entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDgyNS4wIKXMDSoASAFQAw%3D%3D
https://www.google.com/maps/place/Cattedrale+di+Sant'Aurea/@41.7595932,12.3013091,122m/data=!3m1!1e3!4m15!1m8!3m7!1s0x1325f04cc8b39125:0xba9afde704ea384a!2s00119+Ostia+Antica+RM!3b1!8m2!3d41.7581358!4d12.2999278!16s%2Fm%2F027m23s!3m5!1s0x1325f1b2c80e2249:0x539a39731cf0a765!8m2!3d41.7593534!4d12.3017109!16s%2Fm%2F0gjbz1q?hl=it&entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDgyNS4wIKXMDSoASAFQAw%3D%3D
https://www.google.com/maps/place/Basilica+di+Sant%E2%80%99Agostino/@41.900984,12.4741411,173m/data=!3m1!1e3!4m14!1m7!3m6!1s0x132f605056bbbf59:0x57d6257c62df6f89!2sBasilica+di+Sant%E2%80%99Agostino!8m2!3d41.900957!4d12.4742881!16zL20vMDhjMHFq!3m5!1s0x132f605056bbbf59:0x57d6257c62df6f89!8m2!3d41.900957!4d12.4742881!16zL20vMDhjMHFq?hl=it&entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDgyNS4wIKXMDSoASAFQAw%3D%3D


sumisa a tus santos; que no dejaba pasar día sin llevar la
ofrenda a tu altar, que dos veces al día, mañana y tarde, sin
falta visitaba tu iglesia, y no para confabular vanamente y
charlar como las otras viejas, sino para oír tus palabras y
hacerte oír sus oraciones? Las lágrimas de tal mujer, con las
que  te  pedía  no  oro  ni  plata,  ni  bienes  perecederos  o
perecederos, sino la salvación del alma de su hijo, ¿podrías
tú despreciarlas, tú que así la habías hecho con tu gracia,
negándole tu socorro? Ciertamente no, Señor. Tú, antes bien,
estabas a su lado y la escuchabas, obrando según el orden con
que habías predestinado que debías obrar.” (Confesiones V,
9,17).

De  este  testimonio  agustiniano,  emerge  una  figura  de
sorprendente  actualidad.
Fue una mujer de oración: nunca dejó de invocar a Dios por la
salvación de sus seres queridos. Sus lágrimas se convierten en
modelo de intercesión perseverante.
Fue una esposa fiel: en un matrimonio difícil, nunca respondió
con resentimiento a la dureza de su marido. Su paciencia y su
mansedumbre fueron instrumentos de evangelización.
Fue  una  madre  valiente:  no  abandonó  a  su  hijo  en  sus
desviaciones, sino que lo acompañó con amor tenaz, capaz de
confiar en los tiempos de Dios.
Fue una testigo de esperanza: su vida muestra que ninguna
situación es desesperada, si se vive en la fe.
El mensaje de Mónica no pertenece solo al siglo IV. Habla
todavía hoy, en un contexto en el que muchas familias viven
tensiones,  los  hijos  se  apartan  de  la  fe,  los  padres
experimentan  la  fatiga  de  la  espera.
A los padres, enseña a no rendirse, a creer que la gracia obra
de maneras misteriosas.
A las mujeres cristianas, muestra cómo la mansedumbre y la
fidelidad pueden transformar relaciones difíciles.
A cualquiera que se sienta desanimado en la oración, testifica
que Dios escucha, aunque los tiempos no coincidan con los
nuestros.



No es casualidad que muchas asociaciones y movimientos hayan
elegido a Mónica como patrona de las madres cristianas y de
las mujeres que oran por los hijos alejados de la fe.

Una mujer sencilla y extraordinaria
La vida de Santa Mónica es la historia de una mujer sencilla y
extraordinaria a la vez. Sencilla porque vivió el día a día de
una familia, extraordinaria porque fue transfigurada por la
fe. Sus lágrimas y sus oraciones moldearon a un santo y, a
través de él, influyeron profundamente en la historia de la
Iglesia.
Su memoria, celebrada el 27 de agosto, víspera de la fiesta de
San Agustín, nos recuerda que la santidad a menudo pasa por la
perseverancia oculta, el sacrificio silencioso, la esperanza
que no defrauda.
En las palabras de Agustín, dirigidas a Dios por su madre,
encontramos la síntesis de su herencia espiritual: “No puedo
decir lo suficiente de cuánto mi alma te debe a ella, Dios
mío; pero tú lo sabes todo. Recompénsala con tu misericordia
lo que te pidió con tantas lágrimas por mí” (Conf., IX, 13).

Santa Mónica, a través de los acontecimientos de su vida,
alcanzó  la  felicidad  eterna  que  ella  misma  definió:  “La
felicidad consiste sin duda en el logro del fin y se debe
tener confianza en que a él podemos ser conducidos por una fe
firme,  una  esperanza  viva,  una  caridad  ardiente”.  (La
Felicidad  4,35).

Convertirse  en  un  signo  de
esperanza  en  eSwatini  –

https://www.donbosco.press/es/misiones/convertirse-en-un-signo-de-esperanza-en-eswatini-lesotho-sudafrica-despues-de-130-anos/
https://www.donbosco.press/es/misiones/convertirse-en-un-signo-de-esperanza-en-eswatini-lesotho-sudafrica-despues-de-130-anos/


Lesotho  –  Sudáfrica  después
de 130 años
En el corazón del África austral, entre las bellezas naturales
y los desafíos sociales de eSwatini, Lesotho y Sudáfrica, los
Salesianos celebran 130 años de presencia misionera. En este
tiempo  de  Jubileo,  de  Capítulo  General  y  de  aniversarios
históricos, la Inspectoría de África Meridional comparte sus
signos de esperanza: la fidelidad al carisma de Don Bosco, el
compromiso educativo y pastoral entre los jóvenes y la fuerza
de una comunidad internacional que testimonia fraternidad y
resiliencia. A pesar de las dificultades, el entusiasmo de los
jóvenes,  la  riqueza  de  las  culturas  locales  y  la
espiritualidad del Ubuntu siguen indicando caminos de futuro y
de comunión.

Saludos fraternos de los Salesianos de la Visitaduría más
pequeña y de la presencia más antigua en la Región África-
Madagascar  (desde  1896,  los  primeros  5  hermanos  fueron
enviados por Don Rúa). Este año agradecemos a los 130 SDB que
han trabajado en nuestros 3 países y que ahora interceden por
nosotros desde el cielo. «¡Pequeño es hermoso»!
En el territorio de la AFM viven 65 millones de personas que
se comunican en 12 idiomas oficiales, entre tantas maravillas
de la naturaleza y grandes recursos del subsuelo. Estamos
entre  los  pocos  países  del  África  subsahariana  donde  los
católicos son una pequeña minoría en comparación con otras
Iglesias cristianas, con solo 5 millones de fieles.

¿Cuáles son los signos de esperanza que nuestros jóvenes y la
sociedad están buscando?
En primer lugar, estamos tratando de superar los tristemente
célebres récords mundiales de la creciente brecha entre ricos
y pobres (100.000 millonarios frente a 15 millones de jóvenes
desempleados), la falta de seguridad y la creciente violencia
en la vida cotidiana, el colapso del sistema educativo, que ha
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producido una nueva generación de millones de analfabetos,
lidiando con diversas adicciones (alcohol, drogas…). Además,
30 años después del fin del régimen de apartheid en 1994, la
sociedad y la Iglesia siguen divididas entre las diversas
comunidades en términos de economía, oportunidades y muchas
heridas aún no cicatrizadas. De hecho, la comunidad del «País
del Arco Iris» está luchando con muchas «lagunas» que solo
pueden ser «llenadas» con los valores del Evangelio.

¿Cuáles son los signos de esperanza que la Iglesia católica en
Sudáfrica está buscando?
Participando en el encuentro trienal «Joint Witness» de los
superiores religiosos y los obispos en 2024, nos dimos cuenta
de muchos signos de declive: menos fieles, falta de vocaciones
sacerdotales y religiosas, envejecimiento y disminución del
número  de  religiosos,  algunas  diócesis  en  bancarrota,
constante  pérdida/disminución  de  instituciones  católicas
(asistencia  médica,  educación,  obras  sociales  o  medios  de
comunicación) debido a la fuerte caída de religiosos y laicos
comprometidos. La Conferencia Episcopal Católica (SACBC – que
incluye Botsuana, eSwatini y Sudáfrica) indica como prioridad
la asistencia a los jóvenes dependientes del alcohol y de
otras sustancias diversas.

¿Cuáles son los signos de esperanza que los salesianos del
África meridional están buscando?
Rezamos cada día por nuevas vocaciones salesianas, para poder
acoger nuevos misioneros. De hecho, ha terminado la época de
la  Inspectoría  anglo-irlandesa  (hasta  1988)  y  el  Proyecto
África no incluía la punta meridional del continente. Después
de 70 años en eSwatini (Suazilandia) y 45 años en Lesotho,
solo tenemos 4 vocaciones locales de cada Reino. Hoy solo
tenemos 5 jóvenes hermanos y 4 novicios en formación inicial.
Sin embargo, la Visitaduría más pequeña de África-Madagascar,
a  través  de  sus  7  comunidades  locales,  se  encarga  de  la
educación y la atención pastoral en 6 grandes parroquias, 18
escuelas  primarias  y  secundarias,  3  centros  de  formación



profesional (TVET) y diversos programas de asistencia social.
Nuestra  comunidad  inspectorial,  con  18  nacionalidades
diferentes entre los 35 SDB que viven en las 7 comunidades, es
un gran don y un desafío que acoger.

Como  comunidad  católica  minoritaria  y  frágil  del  África
austral
Creemos que el único camino para el futuro es construir más
puentes y comunión entre los religiosos y las diócesis: cuanto
más débiles somos, más nos esforzamos por trabajar juntos.
Dado  que  toda  la  Iglesia  católica  busca  centrarse  en  los
jóvenes,  Don  Bosco  ha  sido  elegido  por  los  obispos  como
Patrono de la Pastoral Juvenil y su Novena se celebra con
fervor en la mayoría de las diócesis y parroquias al comienzo
del año pastoral.

Como  Salesianos  y  Familia  Salesiana,  nos  animamos
constantemente unos a otros: «work in progress» (trabajo en
progreso)
En los últimos dos años, después de la invitación del Rector
Mayor, hemos tratado de relanzar nuestro carisma salesiano,
con la sabiduría de una visión y dirección común (a partir de
la asamblea anual inspectorial), con una serie de pequeños y
sencillos pasos diarios en la dirección correcta y con la
sabiduría de la conversión personal y comunitaria.

Agradecemos el aliento de don Pascual Chávez para nuestro
reciente Capítulo Inspectorial de 2024: «Sabéis bien que es
más difícil, pero no imposible, “refundar” que fundar [el
carisma], porque hay hábitos, actitudes o comportamientos que
no corresponden al espíritu de nuestro Santo Fundador, don
Bosco,  y  a  su  Proyecto  de  Vida,  y  tienen  “derecho  de
ciudadanía” [en la Inspectoría]. Realmente se necesita una
verdadera  conversión  de  cada  hermano  a  Dios,  teniendo  el
Evangelio como suprema regla de vida, y de toda la Inspectoría
a  Don  Bosco,  asumiendo  las  Constituciones  como  verdadero
proyecto de vida».



Se  votó  el  consejo  de  don  Pascual  y  el  compromiso:
«Convertirse en más apasionados de Jesús y dedicados a los
jóvenes», invirtiendo en la conversión personal (creando un
espacio  sagrado  en  nuestra  vida,  para  dejar  que  Jesús  la
transforme), en la conversión comunitaria (invirtiendo en la
formación permanente sistemática mensual según un tema) y en
la  conversión  inspectorial  (promoviendo  la  mentalidad
inspectorial a través de «One Heart One Soul» – fruto de
nuestra asamblea inspectorial) y con encuentros mensuales en
línea de los directores.

En  la  estampita-recuerdo  de  nuestra  Visitaduría  del  Beato
Miguel  Rúa,  junto  a  los  rostros  de  los  46  hermanos  y  4
novicios  (35  viven  en  nuestras  7  comunidades,  7  están  en
formación en el extranjero y 5 SDB están esperando el visado,
en San Calixto-catacumbas y un misionero que está haciendo
quimioterapia en Polonia). También estamos bendecidos por un
número creciente de hermanos misioneros que son enviados por
el  Rector  Mayor  o  por  un  período  específico  por  otras
Inspectorías africanas para ayudarnos (AFC, ACC, ANN, ATE, MDG
y ZMB). Estamos muy agradecidos a cada uno de estos jóvenes
hermanos. Creemos que, con su ayuda, nuestra esperanza de
relanzamiento carismático se está haciendo tangible. Nuestra
Visitaduría – la más pequeña de África-Madagascar, después de
casi 40 años de su fundación, aún no tiene una verdadera casa
inspectorial. La construcción comenzó, con la ayuda del Rector
Mayor, solo el año pasado. También aquí decimos: «obras en
curso»…

Queremos  compartir  también  nuestros  humildes  signos  de
esperanza con todas las otras 92 Inspectorías en este precioso
período del Capítulo General. La AFM tiene una experiencia
única  de  31  años  de  voluntarios  misioneros  locales
(involucrados en la Pastoral Juvenil del Centro Juvenil Bosco
de Johannesburgo desde 1994), el programa «Love Matters» para
un  crecimiento  sexual  saludable  de  los  adolescentes  desde
2001. Nuestros voluntarios, de hecho, involucrados durante un



año entero en la vida de nuestra comunidad, son miembros más
valiosos  de  nuestra  Misión  y  de  los  nuevos  grupos  de  la
Familia  Salesiana  que  están  creciendo  lentamente  (VDB,
Salesianos Cooperadores y Exalumnos de Don Bosco).

Nuestra casa madre de Ciudad del Cabo celebrará el próximo año
su  centésimo  trigésimo  (130º)  aniversario  y,  gracias  al
centésimo  quincuagésimo  (150º)  aniversario  de  las  Misiones
Salesianas, hemos realizado, con la ayuda de la Inspectoría de
China,  una  especial  «Sala  de  la  Memoria  de  San  Luis
Versiglia», donde nuestro Protomártir pasó un día durante su
regreso de Italia a China-Macao en mayo de 1917.

Don Bosco ‘Ubuntu’ – camino sinodal
«¡Estamos aquí gracias a vosotros!» – Ubuntu es una de las
contribuciones de las culturas del África meridional a la
comunidad global. La palabra en lengua Nguni significa «Yo soy
porque vosotros sois» («I’m because you are!». Otras posibles
traducciones:  «Existo  porque  existís»).  El  año  pasado
emprendimos  el  proyecto  «Eco  Ubuntu»  (proyecto  de
sensibilización ambiental de 3 años de duración) que involucra
a unos 15.000 jóvenes de nuestras 7 comunidades en eSwatini,
Lesotho y Sudáfrica. Además de la espléndida celebración y el
compartir del Sínodo de los Jóvenes 2024, nuestros 300 jóvenes
[que  participaron]  conservan  sobre  todo  Ubuntu  en  sus
recuerdos. Su entusiasmo es una fuente de inspiración. La AFM
os necesita: ¡Estamos aquí gracias a vosotros!

Marco Fulgaro

Mensaje de don Fabio Attard
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en la fiesta del Rector Mayor
Queridos  hermanos,  queridos  colaboradores  de  nuestras
comunidades  educativas  pastorales,  queridos  jóvenes,

            Permitidme que comparta con vosotros este mensaje
que sale de lo más profundo de mi corazón. Os lo transmito con
todo el afecto, aprecio y estima que siento por todos y cada
uno de vosotros, comprometidos en la misión de ser educadores,
pastores y animadores de los jóvenes en todos los continentes.
            Todos somos conscientes de que la educación de los
jóvenes exige cada vez más adultos significativos, personas
que tengan una columna vertebral moralmente sólida, capaces de
transmitirles esperanza y visión de futuro.
            Aunque todos nos encontramos comprometidos a
caminar con los jóvenes, acogiéndolos en nuestros hogares,
ofreciéndoles oportunidades educativas de todo tipo, en la
variedad de entornos que aportamos, también somos conscientes
de los retos culturales, sociales y económicos a los que nos
enfrentamos.
            Junto a estos retos, que forman parte de todo
proceso  educativo  pastoral,  pues  se  trata  siempre  de  un
diálogo continuo con las realidades terrenas, reconocemos que,
como consecuencia de las situaciones de guerras y conflictos
armados en diversas partes del mundo, la llamada que vivimos
se hace más compleja y difícil. Todo ello repercute en el
compromiso  que  perseguimos.  Es  alentador  comprobar  que,  a
pesar de las dificultades a las que nos enfrentamos, estamos
decididos a seguir viviendo nuestra misión con convicción.
            En los últimos meses, el mensaje del Papa
Francisco  y  ahora  la  palabra  del  Papa  León  XIV  invitan
continuamente  al  mundo  a  mirar  de  frente  a  esta  dolorosa
situación  que  parece  una  espiral  que  crece  de  manera
espantosa. Sabemos que las guerras nunca producen paz. Somos
conscientes, y algunos lo vivimos en primera persona, de que
todo conflicto armado y toda guerra trae consigo sufrimiento,
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dolor  y  aumenta  todo  tipo  de  pobreza.  Todos  sabemos  que
quienes  en  última  instancia  pagan  el  precio  de  tales
situaciones son los desplazados, los ancianos, los niños y los
jóvenes que se encuentran sin presente y sin futuro.
            Por esta razón, queridos hermanos y queridos
colaboradores y jóvenes de todo el mundo, quisiera pediros
amablemente que, para la fiesta del Rector Mayor, que es una
tradición que se remonta a los tiempos de Don Bosco, cada
comunidad en torno a la fiesta del Rector Mayor celebre la
Santa Eucaristía por la paz.
            Es una invitación a la oración que encuentra su
fuente en el sacrificio de Cristo, crucificado y resucitado.
Una  oración  como  testimonio  para  que  nadie  permanezca
indiferente en una situación mundial sacudida por un número
creciente de conflictos.
            Es un gesto de solidaridad con todos aquellos,
especialmente  salesianos,  laicos  y  jóvenes,  que  en  este
momento  particular,  con  gran  valentía  y  determinación
continúan viviendo la misión salesiana en medio de situaciones
marcadas por la guerra. Son salesianos, laicos y jóvenes que
piden y agradecen la solidaridad de toda la Congregación,
solidaridad  humana,  solidaridad  espiritual,  solidaridad
carismática.
            Aunque por mi parte y por parte de todo el Consejo
General estamos haciendo todo lo posible para estar muy cerca
de todos de manera concreta, creo que en este momento concreto
ese  signo  de  cercanía  y  de  aliento  debe  darlo  toda  la
Congregación.
            A vosotros, nuestros queridos hermanos y hermanas
de Myanmar, Ucrania, Oriente Medio, Etiopía, el este de la
República  Democrática  del  Congo,  Nigeria,  Haití  y
Centroamérica, queremos deciros en voz alta que estamos con
vosotros. Os damos las gracias por vuestro testimonio. Os
aseguramos nuestra cercanía humana y espiritual.
            Sigamos rezando por el don de la paz. Sigamos
rezando por estos hermanos nuestros, laicos y jóvenes que,
viviendo  en  situaciones  muy  difíciles,  siguen  esperando  y



rezando para que surja la paz. Su ejemplo, su entrega y su
pertenencia  al  carisma  de  Don  Bosco,  es  para  nosotros  un
poderoso  testimonio.  Ellos,  junto  con  tantos  consagrados,
sacerdotes y laicos comprometidos, son los mártires modernos,
es decir, testigos de la educación y de la evangelización,
que, a pesar de todo, como verdaderos pastores y ministros de
la caridad evangélica, siguen amando, creyendo y esperando un
futuro mejor.
            Asumimos de todo corazón este llamamiento a la
solidaridad. Gracias.

Protesta 25/0243 Roma, 24 de junio de 2025
don Fabio ATTARD,
Rector Mayor

Foto: shutterstock.com

Patagonia:  “La  empresa  más
grande  de  nuestra
Congregación”
Apenas llegaron a la Patagonia, los salesianos – guiados por
Don  Bosco  –  buscaron  obtener  un  Vicariato  apostólico  que
garantizara autonomía pastoral y el apoyo de Propaganda Fide.
Entre 1880 y 1882, repetidas solicitudes a Roma, al presidente
argentino Roca y al arzobispo de Buenos Aires se estrellaron
contra  disturbios  políticos  y  desconfianzas  eclesiásticas.
Misioneros  como  Rizzo,  Fagnano,  Costamagna  y  Beauvoir
recorrían el Río Negro, el Colorado y hasta el lago Nahuel-
Huapi, estableciendo presencias entre indígenas y colonos. El
giro llegó el 16 de noviembre de 1883: un decreto erigió el
Vicariato de la Patagonia septentrional, confiado a monseñor
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Giovanni Cagliero, y la Prefectura meridional, dirigida por
monseñor  Giuseppe  Fagnano.  Desde  ese  momento,  la  obra
salesiana se arraigó «en el fin del mundo», preparando su
futura florecencia.

            Recién llegados los Salesianos a la Patagonia, el
22  de  marzo  de  1880  Don  Bosco  volvió  a  solicitar  a  las
distintas Congregaciones romanas y al propio Papa León XIII
para la erección de un Vicariato o Prefectura de la Patagonia
con sede en Carmen, que abarcaría las colonias ya establecidas
o que se estaban organizando en las márgenes del Río Negro,
desde los 36° a los 50° de latitud Sur. Carmen podría haberse
convertido en “el centro de las Misiones Salesianas entre los
Indios”.
            Pero los disturbios militares en el momento de la
elección del General Roca como Presidente de la República
(mayo-agosto de 1880) y la muerte del inspector salesiano P.
Francisco Bodrato (agosto de 1880) hicieron que los planes
quedaran  en  suspenso.  Don  Bosco  insistió  también  ante  el
Presidente en noviembre, pero fue en vano. El Vicariato no era
querido ni por el arzobispo ni por la autoridad política.

            Unos meses más tarde, en enero de 1881, Don Bosco
animó al recién nombrado Inspector P. Santiago Costamagna a
ocuparse del Vicariato de la Patagonia y aseguró al párroco-
director P. Fagnano que con respecto a la Patagonia – “la más
grande empresa de nuestra Congregación”- pronto recaería sobre
él una gran responsabilidad. Pero el impasse continuaba.
            Mientras tanto en la Patagonia el P. Emilio Rizzo,
que  en  1880  había  acompañado  al  vicario  de  Buenos  Aires
Monseñor Espinosa por Río Negro hasta Roca (50 km), con otros
salesianos se preparaba para otras misiones volantes por el
mismo río. El P. Fagnano pudo entonces acompañar al ejército
hasta la Cordillera en 1881. Don Bosco, impaciente, temblaba y
el P. Costamagna, de nuevo en noviembre de 1881, le aconsejó
negociar directamente con Roma.
            La suerte quiso que Monseñor Espinosa llegara a



Italia a finales de 1881; Don Bosco aprovechó la ocasión para
informar a través de él al arzobispo de Buenos Aires, que en
abril de 1882 se mostró favorable al proyecto de un Vicariato
confiado  a  los  Salesianos.  Más  que  nada,  quizá  por  la
imposibilidad de esperar allí con su clero. Pero una vez más
no se llegó a nada. En el verano de 1882 y luego en 1883, el
P. Beauvoir acompañó al ejército hasta el lago Nahuel-Huapi en
los Andes (880 km); otros salesianos habían hecho excursiones
apostólicas similares en abril a lo largo del Río Colorado,
mientras que el P. Beauvoir regresó a Roca y en agosto el P.
Milanesio fue hasta Ñorquín en Neuquén (900 km).
            Don Bosco estaba cada vez más convencido de que
sin su propio Vicariato Apostólico los Salesianos no habrían
gozado  de  la  necesaria  libertad  de  acción,  dadas  las
dificilísimas relaciones que había tenido con su Arzobispo de
Turín y teniendo en cuenta también que el propio Concilio
Vaticano  I  no  había  decidido  nada  sobre  las  nada  fáciles
relaciones  entre  Ordinarios  y  superiores  de  Congregaciones
religiosas en territorios de misión. Además, y no era poco,
sólo  un  Vicariato  misionero  podía  contar  con  el  apoyo
económico  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.
            Por ello Don Bosco reanudó sus gestiones, elevando
a la Santa Sede la propuesta de subdivisión administrativa de
la  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego  en  tres  Vicariatos  o
Prefecturas: de Río Colorado a Río Chubut, de éstos al Río
Santa Cruz, y de éstos a las islas de Tierra del Fuego,
incluidas las Malvinas.
            El Papa León XIII aceptó unos meses después y le
pidió los nombres. Don Bosco sugirió entonces al cardenal
Simeoni la erección de un Vicariato único para la Patagonia
norte con sede en Carmen, del que dependería una Prefectura
Apostólica para la Patagonia sur. Para esta última propuso al
P.  Fagnano;  para  el  Vicariato  al  P.  Cagliero  o  al  P.
Costamagna.

Un sueño hecho realidad
            El  16  de  noviembre  de  1883  un  decreto



de  Propaganda  Fide  erigía  el  Vicariato  Apostólico  de  la
Patagonia  Norte  y  Central,  que  comprendía  el  sur  de  la
provincia de Buenos Aires, los territorios nacionales de La
Pampa central, Río Negro, Neuquén y Chubut. Cuatro días más
tarde la confió al P. Cagliero como Provicario Apostólico (y
más tarde Vicario Apostólico). El 2 de diciembre de 1883, le
tocó  a  Fagnano  ser  nombrado  Prefecto  Apostólico  de  la
Patagonia chilena, del territorio chileno de Magallanes-Punta
Arenas, del territorio argentino de Santa Cruz, de las islas
Malvinas y de las islas indefinidas que se extienden hasta el
estrecho  de  Magallanes.  Eclesiásticamente,  la  Prefectura
abarcaba zonas pertenecientes a la diócesis chilena de San
Carlos de Ancud.
            El sueño del famoso viaje en tren de Cartagena en
Colombia a Punta Arenas en Chile el 10 de agosto de 1883
comenzaba así a hacerse realidad, tanto más cuanto que algunos
Salesianos de Montevideo en Uruguay habían venido a fundar la
casa de Niteroi en Brasil a principios de 1883. El largo
proceso  para  poder  dirigir  una  misión  en  plena  libertad
canónica había llegado a su fin. En octubre de 1884 el P.
Cagliero sería nombrado Vicario Apostólico de la Patagonia,
donde ingresaría el 8 de julio, siete meses después de su
consagración episcopal en Valdocco el 7 de diciembre de 1884.

La secuela
            Aunque en medio de las dificultades de todo tipo
que  la  historia  recuerda  -incluso  acusaciones  y  francas
calumnias- la obra salesiana desde aquellos tímidos comienzos
se desplegó rápidamente tanto en la Patagonia Argentina como
en la chilena. Echó raíces sobre todo en pequeñísimos núcleos
de indios y colonos, hoy convertidos en pueblos y ciudades.
Monseñor Fagnano se estableció en Punta Arenas (Chile) en
1887, desde donde poco después inició misiones en las islas de
Tierra  del  Fuego.  Misioneros  generosos  y  capaces  gastaron
generosamente  sus  vidas  a  ambos  lados  del  Estrecho  de
Magallanes “por la salvación de las almas” e incluso de los
cuerpos (en la medida de sus posibilidades) de los habitantes



de aquellas tierras “allá abajo, en el fin del mundo”. Muchos
lo reconocieron, entre ellos una persona que lo sabe, porque
él mismo vino ‘casi del fin del mundo’: el Papa Francisco.

Foto  de  época:  los  tres  Bororòs  que  acompañaron  a  los
misioneros  salesianos  a  Cuyabà  (1904)

Con  Nino  Baglieri  peregrino
de la Esperanza, en el camino
del Jubileo
El  recorrido  del  Jubileo  2025,  dedicado  a  la  Esperanza,
encuentra un testigo luminoso en la historia del Siervo de
Dios  Nino  Baglieri.  Desde  la  dramática  caída  que  lo  dejó
tetrapléjico  a  los  diecisiete  años  hasta  su  renacimiento
interior  en  1978,  Baglieri  pasó  de  la  sombra  de  la
desesperación a la luz de una fe activa, transformando su
lecho de dolor en un púlpito de alegría. Su historia entrelaza
los cinco signos jubilares – peregrinación, puerta, profesión
de fe, caridad y reconciliación – mostrando que la esperanza
cristiana no es evasión, sino fuerza que abre el futuro y
sostiene cada camino.

1. Esperar como espera
            La esperanza, según el diccionario en línea
Treccani, es un sentimiento de “expectativa confiada en la
realización,  presente  o  futura,  de  lo  que  se  desea”.  La
etimología del sustantivo “esperanza” deriva del latín spes, a
su vez derivado de la raíz sánscrita spa- que significa tender
hacia una meta. En español, “esperar” y “aguardar” se traducen
con el verbo esperar, que engloba en una sola palabra ambos
significados:  como  si  solo  se  pudiera  aguardar  lo  que  se
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espera. Este estado de ánimo nos permite afrontar la vida y
sus  desafíos  con  coraje  y  una  luz  en  el  corazón  siempre
encendida. La esperanza se expresa – en positivo o en negativo
– también en algunos proverbios de la sabiduría popular: “La
esperanza es lo último que muere”, “Mientras hay vida hay
esperanza”, “Quien vive de esperanza, desesperado muere”.
            Casi recogiendo este “sentir compartido” sobre la
esperanza,  pero  consciente  de  la  necesidad  de  ayudar  a
redescubrir  la  esperanza  en  su  dimensión  más  plena  y
verdadera,  el  Papa  Francisco  quiso  dedicar  el  Jubileo
Ordinario  de  2025  a  la  Esperanza  (Spes  non  confundit  [La
esperanza no defrauda] es la bula de convocatoria) y ya en
2014 decía: “La resurrección de Jesús no es el final feliz de
un cuento bonito, no es el happy end de una película; sino la
intervención  de  Dios  Padre  donde  se  quiebra  la  esperanza
humana.  En  el  momento  en  que  todo  parece  perdido,  en  el
momento del dolor, cuando muchas personas sienten la necesidad
de  bajar  de  la  cruz,  es  el  momento  más  cercano  a  la
resurrección. La noche se vuelve más oscura justo antes de que
comience la mañana, antes de que empiece la luz. En el momento
más oscuro interviene Dios y resucita” (cf. Audiencia del 16
de abril de 2014).
            En este contexto encaja perfectamente la historia
del Siervo de Dios Nino Baglieri (Modica, 1 de mayo de 1951 –
2 de marzo de 2007), joven albañil de diecisiete años que, al
caer  de  un  andamio  de  diecisiete  metros  por  el  repentino
colapso de una tabla, se estrelló contra el suelo quedando
tetrapléjico: desde esa caída, el 6 de mayo de 1968, solo pudo
mover la cabeza y el cuello, dependiendo de por vida de otros
para todo, incluso para las cosas más simples y humildes. Nino
ni siquiera podía estrechar la mano de un amigo o acariciar a
su madre… y vio desvanecerse la posibilidad de realizar sus
sueños. ¿Qué esperanza de vida tiene ahora este joven? ¿Con
qué sentimientos puede enfrentarse? ¿Qué futuro le espera? La
primera respuesta de Nino fue la desesperación, la oscuridad
total  ante  una  búsqueda  de  sentido  que  no  encontraba
respuesta:  primero  un  largo  peregrinar  por  hospitales  de



distintas regiones italianas, luego la compasión de amigos y
conocidos llevó a Nino a rebelarse y encerrarse en diez largos
años de soledad y rabia, mientras el túnel de la vida se hacía
cada vez más profundo.
            En la mitología griega, Zeus confía a Pandora un
jarrón que contiene todos los males del mundo: al destaparlo,
los hombres pierden la inmortalidad y comienzan una vida de
sufrimiento. Para salvarlos, Pandora vuelve a abrir el jarrón
y libera elpis, la esperanza, que había quedado en el fondo:
era  el  único  antídoto  contra  las  aflicciones  de  la  vida.
Mirando al Dador de todo bien, sabemos que «la esperanza no
defrauda» (Rm 5,5). El Papa Francisco en Spes non confundit
escribe:  “En  el  signo  de  esta  esperanza  el  apóstol  Pablo
infunde  valor  a  la  comunidad  cristiana  de  Roma  […]  Todos
esperan.  En  el  corazón  de  cada  persona  está  encerrada  la
esperanza como deseo y espera del bien, aunque no se sepa qué
traerá el mañana. La imprevisibilidad del futuro, sin embargo,
genera sentimientos a veces opuestos: desde la confianza al
temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda.
A  menudo  encontramos  personas  desconfiadas,  que  miran  al
futuro con escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera
ofrecerles felicidad. Que el Jubileo sea para todos ocasión de
reavivar la esperanza” (ídem, 1).

2. De testigo de la “desesperación” a “embajador” de esperanza
            Volvemos entonces a la historia de nuestro Siervo
de Dios, Nino Baglieri.
            Deben pasar diez largos años antes de que Nino
salga del túnel de la desesperación, las densas tinieblas se
disipen y entre la Luz. Era la tarde del 24 de marzo, Viernes
Santo de 1978, cuando el padre Aldo Modica con un grupo de
jóvenes fue a casa de Nino, impulsado por su madre Peppina y
algunas  personas  que  participaban  en  el  camino  de  la
Renovación  en  el  Espíritu,  entonces  en  sus  inicios  en  la
parroquia salesiana cercana. Nino escribe: “mientras invocaban
al Espíritu Santo sentí una sensación extrañísima, un gran
calor invadía mi cuerpo, un fuerte hormigueo en todas mis



extremidades, como si una fuerza nueva entrara en mí y algo
viejo saliera. En ese momento dije mi ‘sí’ al Señor, acepté mi
cruz y renací a una vida nueva, me convertí en un hombre
nuevo. Diez años de desesperación borrados en unos instantes,
porque una alegría desconocida entró en mi corazón. Yo deseaba
la curación de mi cuerpo y en cambio el Señor me concedía una
alegría aún mayor: la curación espiritual”.
            Comienza para Nino un nuevo camino: de “testigo de
la desesperación” se convierte en “peregrino de esperanza”. Ya
no aislado en su pequeña habitación sino “embajador” de esta
esperanza,  narra  su  experiencia  a  través  de  un  programa
emitido por una radio local y – gracia aún mayor – el buen
Dios le concede la alegría de poder escribir con la boca. Nino
confiesa: “En marzo de 1979 el Señor me hizo un gran milagro,
aprendí a escribir con la boca, así empecé, estaba con mis
amigos que hacían los deberes, les pedí que me dieran un lápiz
y un cuaderno, empecé a hacer signos y a dibujar algo, pero
luego descubrí que podía escribir y así comencé a escribir”.
Entonces comienza a redactar sus memorias y a tener contacto
por carta con personas de toda clase y en varias partes del
mundo, con miles de cartas que hasta hoy se conservan. La
esperanza recuperada lo hace creativo, ahora Nino redescubre
el gusto por las relaciones y quiere hacerse – en la medida de
lo posible – independiente: con la ayuda de una varilla que
usa con la boca y una goma elástica aplicada al teléfono,
marca  los  números  para  comunicarse  con  muchas  personas
enfermas, para dirigirles una palabra de consuelo. Descubre
una nueva manera de afrontar su condición de sufrimiento, que
lo saca del aislamiento y lo lleva a ser testigo del Evangelio
de la alegría y la esperanza: “Ahora hay mucha alegría en mi
corazón, en mí ya no existe dolor, en mi corazón está Tu amor.
Gracias  Jesús,  mi  Señor,  desde  mi  lecho  de  dolor  quiero
alabarte y con todo mi corazón quiero darte gracias porque me
has llamado para conocer la vida, para conocer la verdadera
vida”.
            Nino cambió de perspectiva, dio un giro de 360° –
el Señor le regaló la conversión – puso su confianza en ese



Dios misericordioso que, a través de la “desgracia”, lo llamó
a  trabajar  en  su  viña,  para  ser  signo  y  instrumento  de
salvación  y  esperanza.  Así,  muchas  personas  que  iban  a
visitarlo para consolarlo salían consoladas, con lágrimas en
los ojos: no encontraban en ese camastro a un hombre triste y
apesadumbrado, sino un rostro sonriente que irradiaba – a
pesar  de  tantos  sufrimientos,  entre  ellos  las  llagas  y
problemas respiratorios – alegría de vivir: la sonrisa era
constante en su rostro y Nino se sentía “útil desde un lecho
de cruz”. Nino Baglieri es lo opuesto a muchas personas de
hoy, siempre en busca del sentido de la vida, que apuntan al
éxito fácil y a la felicidad de cosas efímeras y sin valor,
vive on-line, consumen la vida en un clic, quieren todo y ya
pero tienen los ojos tristes, apagados. Nino aparentemente no
tenía nada, y sin embargo tenía paz y alegría en el corazón:
no vivió aislado, sino sostenido por el amor de Dios expresado
en el abrazo y la presencia de toda su familia y de cada vez
más personas que lo conocen y se relacionan con él.

3. Avivar la esperanza
            Construir la esperanza es: cada vez que no me
conformo con mi vida y me esfuerzo por cambiarla. Cada vez que
no me dejo endurecer por las experiencias negativas y evito
que me vuelvan desconfiado. Cada vez que caigo y trato de
levantarme, que no permito que los miedos tengan la última
palabra. Cada vez que, en un mundo marcado por los conflictos,
elijo la confianza y relanzar siempre, con todos. Cada vez que
no huyo del sueño de Dios que me dice: “quiero que seas
feliz”, “quiero que tengas una vida plena… plena también de
santidad”. La cima de la virtud de la esperanza es, de hecho,
una mirada al Cielo para habitar bien la tierra o, como diría
Don Bosco, caminar con los pies en la tierra y el corazón en
el Cielo.
            En esta línea de esperanza se cumple el jubileo
que,  con  sus  signos,  nos  pide  ponernos  en  camino,  cruzar
algunas fronteras.
            Primer signo, la peregrinación: cuando uno se



mueve de un lugar a otro está abierto a lo nuevo, al cambio.
Toda la vida de Jesús fue “ponerse en camino”, un camino de
evangelización que se cumple en el don de la vida y luego más
allá, con la Resurrección y la Ascensión.
            Segundo signo, la puerta: en Jn 10,9 Jesús afirma
«Yo soy la puerta: si alguien entra por mí será salvo; entrará
y  saldrá  y  encontrará  pasto».  Pasar  la  puerta  es  dejarse
acoger, ser comunidad. En el evangelio también se habla de la
“puerta  estrecha”:  el  Jubileo  se  convierte  en  camino  de
conversión.
            Tercer signo, la profesión de fe: expresar la
pertenencia a Cristo y a la Iglesia y declararlo públicamente.
            Cuarto signo, la caridad: la caridad es la
contraseña para el cielo, en 1Pe 4,8 el apóstol Pedro amonesta
«conservad entre vosotros una gran caridad, porque la caridad
cubre multitud de pecados».
            Quinto signo, por tanto, la reconciliación y la
indulgencia jubilar: es un “tiempo favorable” (cf. 2Cor 6,2)
para experimentar la gran misericordia de Dios y recorrer
caminos de acercamiento y perdón hacia los hermanos; para
vivir la oración del Padre Nuestro donde se pide “perdona
nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros deudores”.
Es convertirse en criaturas nuevas.
            También en la vida de Nino hay episodios que lo
conectan  –  en  el  “hilo”  de  la  esperanza  –  con  estas
dimensiones  jubilares.  Por  ejemplo,  el  arrepentimiento  por
algunas travesuras de su infancia, como cuando, en tres (él
cuenta), “robábamos las ofrendas de las Misas en la sacristía,
nos servían para jugar al futbolín. Cuando encuentras malos
compañeros te llevan por mal camino. Luego uno tomó el manojo
de llaves del Oratorio y lo escondió en mi bolso de libros que
estaba en el estudio; encontraron las llaves, llamaron a los
padres, nos dieron dos bofetadas y nos echaron de la escuela.
¡Vergüenza!”. Pero sobre todo en la vida de Nino está la
caridad, ayudar al hermano pobre, en la prueba física y moral,
hacerse  presente  con  quien  tiene  dificultades  también
psicológicas  y  alcanzar  por  escrito  a  los  hermanos  en  la



cárcel para testimoniarles la bondad y el amor de Dios. A
Nino, que antes de la caída había sido albañil, “[me] gustaba
construir con mis manos algo que quedara en el tiempo: también
ahora – escribe – me siento un albañil que trabaja en el Reino
de Dios, para dejar algo que perdure en el tiempo, para ver
las Obras Maravillosas de Dios que realiza en nuestra Vida”.
Confiesa: “mi cuerpo parece muerto, pero en mi pecho sigue
latiendo mi corazón. Las piernas no se mueven, y sin embargo,
por los caminos del mundo yo camino”.

4. Peregrino hacia el cielo
            Nino, cooperador salesiano consagrado de la gran
Familia  Salesiana,  concluye  su  “peregrinación”  terrenal  el
viernes 2 de marzo de 2007 a las 8:00 de la mañana, con solo
55 años, de los cuales 39 los pasó tetrapléjico entre cama y
silla de ruedas, después de pedir perdón a la familia por las
dificultades que tuvo que afrontar por su condición. Deja la
escena de este mundo en ropa deportiva y zapatillas, como
pidió expresamente, para correr por los verdes prados floridos
y saltar como una cierva junto a los cursos de agua. Leemos en
su Testamento espiritual: “nunca dejaré de darte gracias, oh,
Señor, por haberme llamado a Ti a través de la Cruz el 6 de
mayo de 1968. Una cruz pesada para mis jóvenes fuerzas…”. El 2
de marzo la vida – don continuo que parte de los padres y se
alimenta poco a poco con asombro y belleza – inserta para Nino
Baglieri su pieza más importante: el abrazo con su Señor y
Dios, acompañado por la Virgen.
            Al conocerse su partida, de muchas partes surge un
coro unánime: «ha muerto un santo», un hombre que hizo de su
lecho de cruz el estandarte de la vida plena, don para todos.
Por tanto, un gran testigo de esperanza.
            Pasados 5 años de su muerte, así como lo prevén
las Normae Servandae in Inquisitionibus ab Episcopis faciendis
in Causis Sanctorum de 1983, el obispo de la Diócesis de Noto,
a  petición  del  Postulador  General  de  la  Congregación
Salesiana,  escuchada  la  Conferencia  Episcopal  Siciliana  y
obtenido  el  Nihil  obstat  de  la  Santa  Sede,  abre  la



Investigación  Diocesana  de  la  Causa  de  Beatificación  y
Canonización del Siervo de Dios Nino Baglieri.
            El proceso diocesano, que duró 12 años, se
desarrolló a lo largo de dos líneas principales: el trabajo de
la Comisión de Historia que buscó recogió, estudió y presentó
muchas fuentes, sobre todo escritos “del” y “sobre” el Siervo
de  Dios;  el  Tribunal  Eclesiástico,  titular  de  la
Investigación,  que  también  escuchó  bajo  juramento  a  los
testigos.
            Este camino concluyó el pasado 5 de mayo de 2024
en presencia de monseñor Salvatore Rumeo, actual obispo de la
diócesis de Noto. Pocos días después los Actos procesales
fueron entregados al Dicasterio para las Causas de los Santos
que  procedió  a  su  apertura  el  21  de  junio  de  2024.  A
principios de 2025, el mismo Dicasterio decretó su “Validez
Jurídica”, con lo que la fase romana de la Causa puede entrar
en su desarrollo.
            Ahora la aportación a la Causa continúa también
dando a conocer la figura de Nino que al final de su camino
terrenal  recomendó:  “no  me  dejéis  sin  hacer  nada.  Yo
continuaré desde el cielo mi misión. Os escribiré desde el
Paraíso”.
            El camino de la esperanza en su compañía se
convierte así en deseo del Cielo, cuando “nos encontraremos
cara a cara con la belleza infinita de Dios (cf. 1Cor 13,12) y
podremos leer con gozosa admiración el misterio del universo,
que participará junto a nosotros de la plenitud sin fin […].
Mientras tanto, nos unimos para hacernos cargo de esta casa
que se nos ha confiado, sabiendo que lo bueno que hay en ella
será asumido en la fiesta del cielo. Junto con todas las
criaturas,  caminamos  por  esta  tierra  buscando  a  Dios  […]
¡Caminamos cantando!” (cf. Laudato Si, 243-244).

Roberto Chiaramonte



Don  Bosco  promotor  de  la
“misericordia divina”
Siendo un sacerdote muy joven, Don Bosco publicó un volumen,
en formato diminuto, titulado “Ejercicio de devoción a la
misericordia de Dios”.

Todo comenzó con la marquesa de Barolo
            La marquesa Giulia Colbert di Barolo (1785-1864),
declarada Venerable por el Papa Francisco el 12 de mayo de
2015,  cultivaba  personalmente  una  especial  devoción  a  la
misericordia divina, por lo que hizo introducir la costumbre
de una semana de meditaciones y oraciones sobre el tema en las
comunidades  religiosas  y  educativas  que  fundó  cerca  de
Valdocco. Pero no se contentaba. Quería que esta práctica se
extendiera a otros lugares, especialmente en las parroquias,
entre el pueblo. Pidió el consentimiento de la Santa Sede, que
no  sólo  se  la  otorgó,  sino  que  también  concedió  varias
indulgencias  a  esta  práctica  devocional.  Llegados  a  este
punto, se trataba de hacer una publicación adecuada a tal fin.
            Nos encontramos en el verano de 1846, cuando Don
Bosco, superada la grave crisis de agotamiento que le había
llevado al borde de la tumba, se había retirado a casa de Mamá
Margarita  en  i  Becchi  para  recuperarse  y  ahora  se  había
“licenciado” a su apreciado servicio como capellán de una de
las obras de Barolo, para gran disgusto de la propia marquesa.
Pero “sus jóvenes” lo llamaron a la recién alquilada casa
Pinardi.
            En ese momento intervino el famoso patriota Silvio
Pellico, secretario-bibliotecario de la marquesa y admirador y
amigo de Don Bosco, que había puesto música a algunos de sus
poesías.  Las  memorias  salesianas  cuentan  que  Pellico,  con
cierto atrevimiento, propuso a la marquesa que encargara a Don
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Bosco la publicación que le interesaba. ¿Qué hizo la marquesa?
Aceptó,  aunque  no  con  demasiado  entusiasmo.  ¿Quién  sabe?
Quizás quería ponerlo a prueba. Y Don Bosco, también aceptó.

Un tema cercano a su corazón
            El tema de la misericordia de Dios figuraba entre
sus  intereses  espirituales,  aquellos  en  los  que  se  había
formado en el seminario de Chieri y sobre todo en el Convitto
de Turín. Sólo dos años antes había terminado de asistir a las
lecciones de su compatriota San José Cafasso, apenas cuatro
años  mayor  que  él,  pero  su  director  espiritual,  de  quien
seguía las predicaciones de los ejercicios espirituales para
sacerdotes, aunque también formador de media docena de otros
fundadores, algunos incluso santos. Pues bien, Cafasso, aunque
hijo  de  la  cultura  religiosa  de  su  época  –hecha  de
prescripciones y de la lógica de “hacer el bien para escapar
al castigo divino y merecer el Paraíso”- no perdía ocasión,
tanto en su enseñanza como en su predicación, de hablar de la
misericordia de Dios. ¿Y cómo no iba a hacerlo si se dedicaba
constantemente al sacramento de la penitencia y a asistir a
los condenados a muerte? Tanto más cuanto que tal devoción
indulgente constituía entonces una reacción pastoral contra el
rigor del jansenismo que sostenía la predestinación de los que
se salvaban.
            Por tanto, Don Bosco, en cuanto regresó del campo
a principios de noviembre, se puso manos a la obra, siguiendo
las prácticas piadosas aprobadas por Roma y difundidas por
todo el Piamonte. Con la ayuda de algunos textos que pudo
encontrar fácilmente en la biblioteca del Convitto que conocía
bien, a finales de año publicó a sus expensas un librito de
111 páginas, formato diminuto, titulado “Ejercicio de devoción
a la Misericordia de Dios”. Inmediatamente hizo homenaje a las
niñas, mujeres y religiosas de las fundaciones de la Barolo.
No está documentado, pero la lógica y la gratitud dirían que
también  se  lo  regaló  a  la  marquesa  Barolo,  promotora  del
proyecto:  pero  la  misma  lógica  y  gratitud  dirían  que  la
marquesa no se dejó superar en generosidad, enviándole, quizá
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anónimamente como en otras ocasiones, una contribución propia
a los gastos.
            No hay espacio aquí para presentar el contenido
“clásico” del libro de meditaciones y oraciones de Don Bosco;
sólo queremos señalar que su principio básico es: “cada uno
debe invocar la Misericordia de Dios para sí mismo y para
todos los hombres, porque ‘todos somos pecadores’ […] todos
necesitados de perdón y de gracia […] todos llamados a la
salvación eterna”.
            Significativo es entonces el hecho de que al final
de cada día de la semana Don Bosco, en la lógica del título
“ejercicios  devocionales”,  asigne  una  práctica  de  piedad:
invitar a otros a participar, perdonar a los que nos han
ofendido, hacer una mortificación inmediata para obtener de
Dios misericordia para todos los pecadores, dar alguna limosna
o sustituirla con la recitación de oraciones o jaculatorias,
etc. El último día la práctica se sustituye por una simpática
invitación, quizá incluso aludiendo a la marquesa de Barolo, a
recitar  “¡al  menos  un  Ave  María  por  la  persona  que  ha
promovido  esta  devoción!”.

Práctica educativa
            Pero más allá de los escritos con fines
edificantes  y  formativos,  cabe  preguntarse  cómo  educaba
concretamente  Don  Bosco  a  sus  jóvenes  para  confiar  en  la
misericordia  divina.  La  respuesta  no  es  difícil  y  podría
documentarse  de  muchas  maneras.  Nos  limitaremos  a  tres
experiencias vitales vividas en Valdocco: los sacramentos de
la Confesión y Comunión y su figura de “padre lleno de bondad
y amor”.

La Confesión
            Don Bosco inició a la vida cristiana adulta a
cientos de jóvenes de Valdocco. ¿Pero con qué medios? Dos en
particular: la Confesión y la Comunión.
            Don Bosco, como sabemos, es uno de los grandes
apóstoles de la Confesión, y esto se debe en primer lugar a



que ejerció plenamente este ministerio, al igual que, por lo
demás, su maestro y director espiritual Cafasso, mencionado
anteriormente, y la admirada figura de su casi contemporáneo
el santo cura de Ars (1876-1859). Si la vida de este último,
como se ha escrito, “transcurrió en el confesionario” y la del
primero  pudo  ofrecer  muchas  horas  del  día  (“el  tiempo
necesario”) para escuchar en confesión a “obispos, sacerdotes,
religiosos, laicos eminentes y gente sencilla que acudían a
él”, la de Don Bosco no pudo hacer lo mismo debido a las
numerosas ocupaciones en las que estaba inmerso. Sin embargo,
se ponía a disposición de los jóvenes (y de los salesianos) en
el  confesionario  cada  día  que  se  celebraban  servicios
religiosos  en  Valdocco  o  en  las  casas  salesianas,  o  en
ocasiones especiales.
            Había empezado a hacerlo en cuanto terminó de
“aprender a ser sacerdote” en el Convitto (1841-1844), cuando
los domingos reunía a los jóvenes en el oratorio itinerante
del bienio, cuando iba a confesar al santuario de la Consolata
o a las parroquias piamontesas a las que era invitado, cuando
aprovechaba los viajes en carruaje o en tren para confesar a
los cocheros o a los pasajeros. No dejó de hacerlo hasta el
último  momento,  cuando  invitado  a  no  cansarse  con  las
confesiones, respondía que a esas alturas era lo único que
podía hacer por sus jóvenes. Y ¡cuál fue su pena cuando, por
razones  burocráticas  y  malentendidos,  su  licencia  para
confesar no fue renovada por el arzobispo! Los testimonios
sobre Don Bosco como confesor son innumerables y, de hecho, la
famosa fotografía que le representa en el acto de confesar a
un joven rodeado de tantos otros que esperan hacerlo, debió de
gustar al propio santo, que tal vez tuvo la idea de la misma,
y que aún hoy sigue siendo un icono significativo e imborrable
de su figura en el imaginario colectivo.
            Pero más allá de su experiencia como confesor, Don
Bosco  fue  un  incansable  promotor  del  sacramento  de  la
Reconciliación,  divulgó  su  necesidad,  su  importancia,  la
utilidad  de  su  frecuencia,  señaló  los  peligros  de  una
celebración carente de las condiciones necesarias, ilustró las



formas clásicas de abordarlo fructíferamente. Lo hizo a través
de  conferencias,  buenas  noches,  consignas  ingeniosos  y
palabritas al oído, circulares a los jóvenes en los colegios,
cartas  personales  y  la  narración  de  numerosos  sueños  que
tenían por objeto la confesión, bien o mal hecha. De acuerdo
con su inteligente práctica catequética, les contaba episodios
de conversiones de grandes pecadores, y también sus propias
experiencias personales al respecto.
            Don Bosco, profundo conocedor del alma juvenil,
para inducir a todos los jóvenes al arrepentimiento sincero,
utilizaba el amor y la gratitud hacia Dios, presentado en su
infinita bondad, generosidad y misericordia. En cambio, para
sacudir los corazones más fríos y endurecidos, describe los
posibles castigos del pecado e impresiona saludablemente sus
mentes  con  vívidas  descripciones  del  juicio  divino  y  del
Infierno.  Pero  incluso  en  estos  casos,  no  satisfecho  con
llevar  a  los  muchachos  al  dolor  por  sus  pecados,  intenta
hacerles  ver  la  necesidad  de  la  misericordia  divina,  una
disposición importante para anticipar su perdón incluso antes
de la confesión sacramental. Don Bosco, como de costumbre, no
entra  en  disquisiciones  doctrinales,  sólo  le  interesa  una
confesión sincera, que cure terapéuticamente la herida del
pasado, recomponga el tejido espiritual del presente para un
futuro de “vida de gracia”.
            Don Bosco cree en el pecado, cree en el pecado
grave, cree en el infierno y de su existencia habla a lectores
y  oyentes.  Pero  también  está  convencido  de  que  Dios  es
misericordia  en  persona,  por  eso  ha  dado  al  hombre  el
sacramento de la Reconciliación. Pues, aquí insiste en las
condiciones para recibirlo bien, y sobre todo en el confesor
como “padre” y “médico” y no tanto como “doctor y juez”: “El
confesor sabe que sigue siendo más grande que tus faltas la
misericordia  de  Dios  que  te  concede  el  perdón  con  su
intervención” (Referencia biográfica sobre el jovencito Magone
Miguel, pp. 24-25).
            Según las memorias salesianas, a menudo sugería a
sus jóvenes que invocaran la misericordia divina, que no se
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desanimaran después de pecar, sino que volvieran a confesarse
sin miedo, confiando en la bondad del Señor y tomando luego
firmes resoluciones para el bien.
            Como “educador en el campo de la juventud”, Don
Bosco sentía la necesidad de insistir menos en el ex opere
operato y más en el ex opere operantis, es decir, en las
disposiciones  del  penitente.  En  Valdocco  todos  se  sentían
invitados a hacer una buena confesión, todos sentían el riesgo
de las malas confesiones y la importancia de hacer una buena
confesión; muchos de ellos sintieron entonces que vivían en
una tierra bendecida por el Señor. No en vano, la misericordia
divina había hecho que un joven difunto se despertara después
de que se hubieran expuesto las cortinas del funeral para que
pudiera confesar (a Don Bosco) sus pecados.
            En resumen, el sacramento de la confesión, bien
explicado en sus características específicas y celebrado con
frecuencia, fue quizá el medio más ̀eficaz por el que el santo
piamontés  llevó  a  sus  jóvenes  a  confiar  en  la  inmensa
misericordia  de  Dios.

La Comunión
            Mas también la Comunión, el segundo pilar de la
pedagogía religiosa de Don Bosco, servirá a este objetivo.
            Don Bosco es ciertamente uno de los mayores
promotores  de  la  práctica  sacramental  de  la  Comunión
frecuente. Su doctrina, inspirada en el pensamiento de la
contrarreforma, daba más importancia a la Comunión que a la
celebración  litúrgica  de  la  Eucaristía,  aunque  en  su
frecuencia allí había estado una evolución. En los primeros
veinte  años  de  su  vida  sacerdotal,  en  la  huella  de  San
Alfonso, pero también en la del Concilio de Trento y antes aún
en  la  de  Tertuliano  y  San  Agustín,  propuso  la  Comunión
semanal, o varias veces por semana o incluso diaria según la
perfección de las disposiciones correspondientes a las gracias
del sacramento. Domingo Savio, en Valdocco había empezado a
confesarse y comulgar a cada quince días, pasó luego a hacerlo
cada semana, después tres veces por semana y finalmente, tras



un año de intenso crecimiento espiritual, todos los días,
obviamente siempre siguiendo el consejo de su confesor, el
propio Don Bosco.
            Más tarde, en la segunda mitad de los años
sesenta, Don Bosco, basándose en sus experiencias pedagógicas
y en una fuerte corriente teológica a favor de la Comunión
frecuente, que tenía como líderes al obispo francés de Ségur y
al prior de Génova Fr. Giuseppe Frassinetti, pasó a invitar a
sus  jóvenes  a  comulgar  más  a  menudo,  convencido  de  que
permitía dar pasos decisivos en la vida espiritual y favorecía
su crecimiento en el amor a Dios. Y en caso de imposibilidad
de  la  Comunión  sacramental  diaria,  sugería  la  Comunión
espiritual,  tal  vez  durante  una  visita  al  Santísimo
Sacramento, tan apreciada por san Alfonso. Sin embargo, lo
importante  era  mantener  la  conciencia  en  estado  de  poder
comulgar todos los días: la decisión correspondía en cierto
modo al confesor.
            Para Don Bosco, toda Comunión recibida dignamente
–ayuno prescrito, estado de gracia, voluntad de desprenderse
del pecado, una hermosa acción de gracias posterior- anula las
faltas cotidianas, fortalece el alma para evitarlas en el
futuro, aumenta la confianza en Dios y en su infinita bondad y
misericordia; además es fuente de gracia para triunfar en la
escuela y en la vida, es ayuda para soportar los sufrimientos
y superar las tentaciones.
            Don Bosco cree que la Comunión es una necesidad
para que los “buenos” se mantengan como tales y para que los
“malos” se conviertan en “buenos”. Es para los que quieren
hacerse santos, no para los santos, como la medicina se da a
los enfermos. Obviamente, sabe que la asistencia por sí sola
no es un indicio seguro de bondad, ya que hay quienes la
reciben muy tibiamente y por costumbre, sobre todo porque la
propia superficialidad de los jóvenes no les permite a menudo
comprender toda la importancia de lo que hacen.
            Con la Comunión, pues, se pueden implorar del
Señor gracias particulares para uno mismo y para los demás.
Las cartas de Don Bosco están llenas de peticiones a sus



jóvenes para que recen y comulguen según su intención, para
que el Señor le conceda buen éxito en los “asuntos” de cada
orden en los que se encuentra inmerso. Y lo mismo hacía con
todos sus corresponsales, a los que invitaba a acercarse a
este sacramento para obtener las gracias solicitadas, mientras
que él hacía lo propio en la celebración de la Santa Misa.
            Don Bosco se preocupaba mucho de que sus muchachos
crecieran alimentados por los sacramentos, pero también quería
el máximo respeto a su libertad. Y dejó instrucciones precisas
a sus educadores en su tratado sobre el Sistema Preventivo:
“Nunca  obliguéis  a  los  jóvenes  a  asistir  a  los  santos
sacramentos,  sino  sólo  animadles  y  dadles  el  consuelo  de
aprovecharlos”.
            Al mismo tiempo, sin embargo, se mantuvo firme en
su convicción de que los sacramentos son de suma importancia.
Escribió  perentoriamente:  “Digan  lo  que  quieran  sobre  los
diversos sistemas de educación, pero no encuentro ninguna base
segura salvo en la frecuencia de la Confesión y la Comunión”
(El pastorcito de los Alpes, o sea vida del joven Besucco
Francisci d’Argentera, 1864. p. 100).

Una paternidad y una misericordia hecha persona
            La misericordia de Dios, actuante sobre todo en el
momento de los sacramentos de la Confesión y la Comunión,
encontraba entonces su expresión externa no sólo en un Don
Bosco “padre confesor”, sino también “padre, hermano, amigo”
de los jóvenes en la vida cotidiana ordinaria. Con cierta
exageración podría decirse que su confianza con Don Bosco era
tal que muchos de ellos apenas distinguían entre Don Bosco
“confesor” y Don Bosco “amigo” y “hermano”; otros podían a
veces intercambiar la acusación sacramental con las efusiones
sinceras  de  un  hijo  hacia  su  padre;  por  otra  parte,  el
conocimiento que Don Bosco tenía de los jóvenes era tal que
con preguntas sobrias les inspiraba una confianza extrema y no
pocas veces sabía hacer la acusación en su lugar.
            La figura de Dios padre, misericordioso y
providente, que a lo largo de la historia ha mostrado su
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bondad desde Adán hacia los hombres, justos o pecadores, pero
todos necesitados de ayuda y objeto de cuidados paternales, y
en cualquier caso todos llamados a la salvación en Jesucristo,
se modula y refleja así en la bondad de Don Bosco “Padre de
sus jóvenes”, que sólo quiere su bien, que no los abandona,
siempre dispuesto a comprenderlos, compadecerlos, perdonarlos.
Para  muchos  de  ellos,  huérfanos,  pobres  y  abandonados,
acostumbrados  desde  muy  pequeños  al  duro  trabajo  diario,
objeto de modestísimas manifestaciones de ternura, hijos de
una época en la que lo que imperaba era la sumisión decidida y
la obediencia absoluta a cualquier autoridad constituida, Don
Bosco fue quizás la caricia jamás experimentada por un padre,
la “ternura” de la que habla el Papa Francisco.
            Conmueve todavía su carta a los jóvenes de la casa
de Mirabello a finales de 1864: “Aquellas voces, aquellos
vítores,  aquel  besarse  y  darse  la  mano,  aquella  sonrisa
cordial,  aquel  hablarse  del  alma,  aquel  animarse
recíprocamente a hacer el bien, son cosas que embalsaman mi
corazón, y por eso no puedo pensar sin conmoverme hasta las
lágrimas.  Les  diré  […]  que  sois  la  pupila  de  mis  ojos”
(Epistolario II editado por F. Motto II, car. n. 792).
            Aún más conmovedora es su carta a los jóvenes de
Lanzo del 3 de enero de 1876: “Permitidme que os diga, y que
nadie se ofenda, que sois todos unos ladrones; lo digo y lo
repito, me lo habéis quitado todo. Cuando estaba en Lanzo, me
hechizasteis  con  vuestra  benevolencia  y  cariñosa  bondad,
ligasteis las facultades de mi mente con vuestra piedad; aún
me quedaba este pobre corazón, cuyos afectos ya me habíais
robado por completo. Ahora vuestra carta marcada por 200 manos
amistosas y queridísimas se ha apoderado de todo este corazón,
al que no le queda más que un vivo deseo de amarlos en el
Señor, de hacerles el bien y de salvar las almas de todos”
(Epistolario III, car. n. 1389).
            La bondad amorosa con la que trataba y quería que
los salesianos tratasen a los muchachos tenía un fundamento
divino. Lo afirmaba citando una expresión de San Pablo: “La
caridad es benigna y paciente; todo lo sufre, todo lo espera y



todo lo soporta”.
            La amabilidad era, por tanto, un signo de
misericordia y de amor divino que escapaba al sentimentalismo
y a las formas de sensualidad por la caridad teologal que era
su  fuente.  Don  Bosco  comunicaba  este  amor  a  muchachos
particulares y también a grupos de ellos: “Que os tengo mucho
afecto, no necesito decíroslo, os he dado pruebas claras de
ello. Que vosotros también me amáis, no necesito decirlo,
porque me lo habéis demostrado constantemente. Pero, ¿en qué
se fundamenta este afecto mutuo nuestro? […] Así pues, el bien
de  nuestras  almas  es  el  fundamento  de  nuestro  afecto”
(Epistolario II, car. n. 1148). El amor a Dios, el primum
teológico, es, por tanto, el fundamento del primum pedagógico.

            La amabilidad era también la traducción del amor
divino en amor verdaderamente humano, hecho de sensibilidad
correcta,  cordialidad  amable,  afecto  benévolo  y  paciente
tendente a la comunión profunda del corazón. En definitiva,
ese  amor  efectivo  y  afectivo  que  se  experimenta  de  forma
privilegiada en la relación entre el educando y el educador,
cuando gestos de amistad y de perdón por parte del educador
inducen al joven, en virtud del amor que guía al educador, a
abrirse a la confianza, a sentirse apoyado en su esfuerzo por
superarse  y  comprometerse,  a  dar  su  consentimiento  y  a
adherirse en profundidad a los valores que el educador vive
personalmente  y  le  propone.  El  joven  comprende  que  esta
relación le reconstruye y reestructura como hombre. La empresa
más ardua del Sistema Preventivo es precisamente la de ganarse
el corazón del joven, de gozar de su estima, de su confianza,
de hacer de él un amigo. Si el joven no ama al educador, éste
puede hacer muy poco del joven y por el joven.

Las obras de misericordia
            Podríamos continuar ahora con las obras de
misericordia,  que  el  catecismo  distingue  entre  obras
corporales y espirituales, estableciendo dos grupos de siete.
No sería difícil documentar cómo Don Bosco vivió, practicó y



alentó la práctica de estas obras de misericordia y cómo con
su “ser y obrar” constituyó de hecho un signo y un testimonio
visible,  con  obras  y  palabras,  del  amor  de  Dios  por  los
hombres. Por los límites de espacio, nos limitamos a indicar
las posibilidades de investigación. Por cierto, se afirma que
hoy parecen abandonadas también por la falsa oposición entre
misericordia y justicia, como si la misericordia no fuera una
forma típica de expresar aquel amor que, en cuanto tal, nunca
puede contradecir a la justicia.

Con Don Bosco. Siempre
No es indiferente celebrar un Capítulo General en un lugar u
otro. Ciertamente, en Valdocco, en la “cuna del carisma”,
tenemos la oportunidad de redescubrir la génesis de nuestra
historia  y  reencontrar  la  originalidad  que  constituye  el
corazón de nuestra identidad de consagrados y apóstoles de los
jóvenes.

En el marco antiguo de Valdocco, donde todo habla de nuestros
orígenes, estoy casi obligado a recordar aquel diciembre de
1859, en el que Don Bosco tomó una decisión increíble, única
en la historia: fundar una congregación religiosa con jóvenes.
Los había preparado, pero seguían siendo muy jóvenes. “Desde
hace  mucho  tiempo  pensaba  en  fundar  una  Congregación.  Ha
llegado el momento de concretarlo”, explicó con sencillez Don
Bosco.  “En  realidad,  esta  Congregación  no  nace  ahora:  ya
existía  por  ese  conjunto  de  Reglas  que  siempre  habéis
observado por tradición… Ahora se trata de seguir adelante, de
constituir  normalmente  la  Congregación  y  de  aceptar  sus
Reglas. Sabed, sin embargo, que sólo se inscribirán aquellos
que,  después  de  haber  reflexionado  seriamente  sobre  ello,
quieran  hacer  a  su  debido  tiempo  los  votos  de  pobreza,
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castidad  y  obediencia…  Os  dejo  una  semana  para  que  lo
penséis”.
Al salir de la reunión hubo un silencio inusual. Muy pronto,
cuando las bocas se abrieron, se pudo constatar que Don Bosco
había  tenido  razón  al  proceder  con  lentitud  y  prudencia.
Algunos murmuraban entre dientes que Don Bosco quería hacer de
ellos frailes. Cagliero medía a grandes pasos el patio preso
de sentimientos contradictorios.
Pero el deseo de “permanecer con Don Bosco” prevaleció en la
mayoría.  Cagliero  soltó  la  frase  que  se  haría  histórica:
“Fraile o no fraile, yo me quedo con Don Bosco”.
A la “conferencia de adhesión”, que se celebró la noche del 18
de diciembre, asistieron 17 personas.
Don  Bosco  convocó  el  primer  Capítulo  General  el  5  de
septiembre de 1877 en Lanzo Torinese. Los participantes eran
veintitrés y el Capítulo duró tres días enteros.
Hoy, para el Capítulo número 29, los capitulares son 227. Han
llegado de todas las partes del mundo, en representación de
todos los salesianos.
En la apertura del primer Capítulo General, Don Bosco dijo a
nuestros  hermanos:  “El  Divino  Salvador  dice  en  el  santo
Evangelio que donde hay dos o tres congregados en su nombre,
allí está Él mismo en medio de ellos. Nosotros no tenemos otro
fin en estas reuniones que la mayor gloria de Dios y la
salvación de las almas redimidas por la preciosa Sangre de
Jesucristo”. Por lo tanto, podemos estar seguros de que el
Señor estará en medio de nosotros y de que Él conducirá las
cosas de tal manera que todos se sientan a gusto.

Un cambio de época
La expresión evangélica: “Jesús llamó a los que quiso consigo
y los envió a predicar” (Mc 3,14-15), dice que Jesús elige y
llama a los que quiere. Entre estos estamos también nosotros.
El Reino de Dios se hace presente y aquellos primeros Doce son
un  ejemplo  y  un  modelo  para  nosotros  y  para  nuestras
comunidades. Los Doce son personas comunes, con virtudes y
defectos, no forman una comunidad de puros ni siquiera un



simple grupo de amigos.
Saben, como ha dicho el Papa Francisco, que “Vivimos un cambio
de época más que una época de cambios”. En Valdocco, en estos
días,  se  respira  un  clima  de  gran  conciencia.  Todos  los
hermanos  sienten  que  este  es  un  momento  de  gran
responsabilidad.
En la vida de la mayoría de los hermanos, de las inspectorías
y de la Congregación hay muchas cosas positivas, pero esto no
basta y no puede servir de «consuelo», porque el grito del
mundo, las grandes y nuevas pobrezas, la lucha cotidiana de
tantas  personas  -no  sólo  pobres  sino  también  sencillas  y
laboriosas- se alza fuerte como petición de ayuda. Son todas
preguntas  que  nos  deben  provocar  y  sacudir  y  no  dejarnos
tranquilos.
Con la ayuda de las inspectorías a través de la consulta,
creemos haber identificado por un lado los principales motivos
de preocupación y por otro los signos de vitalidad de nuestra
Congregación,  declinados  siempre  con  los  rasgos  culturales
específicos de cada contexto.
Durante  el  Capítulo  proponemos  concentrarnos  en  lo  que
significa  para  nosotros  ser  verdaderamente  salesianos
apasionados de Jesucristo, porque sin esto ofreceremos buenos
servicios, haremos el bien a las personas, ayudaremos, pero no
dejaremos una huella profunda.
La misión de Jesús continúa y se hace visible hoy en el mundo
también  a  través  de  nosotros,  sus  enviados.  Estamos
consagrados para construir amplios espacios de luz para el
mundo de hoy, para ser profetas. Hemos sido consagrados por
Dios y puestos en seguimiento de su amado Hijo Jesús, para
vivir verdaderamente como conquistados por Dios. Por eso, una
vez más, lo esencial se juega todo en la fidelidad de la
Congregación al Espíritu Santo, viviendo, con el espíritu de
Don  Bosco,  una  vida  consagrada  salesiana  centrada  en
Jesucristo.
La  vitalidad  apostólica,  como  vitalidad  espiritual,  es
compromiso a favor de los jóvenes, de los niños, en las más
variadas pobrezas, por lo tanto no se puede detener a ofrecer



sólo  servicios  educativos.  El  Señor  nos  llama  a  educar
evangelizando, llevando Su presencia y acompañando la vida con
oportunidades de futuro.
Estamos llamados a buscar nuevos modelos de presencia, nuevas
expresiones del carisma salesiano en nombre de Dios. Esto se
haga en comunión con los jóvenes y con el mundo, a través de
«una  ecología  integral»,  en  la  formación  de  una  cultura
digital en los mundos habitados por los jóvenes y por los
adultos.
Y es fuerte el deseo y la expectativa de que este sea un
Capítulo General valiente, en el que se digan las cosas, sin
perderse en frases correctas, bien confeccionadas, pero que no
tocan la vida.
En esta misión no estamos solos. Sabemos y sentimos que la
Virgen María es un modelo de fidelidad.
Es hermoso volver con la mente y con el corazón al día de la
solemnidad de la Inmaculada Concepción de 1887 cuando, dos
meses antes de su muerte, Don Bosco dijo a algunos Salesianos
que, conmovidos, lo miraban y escuchaban: “Hasta ahora hemos
caminado sobre seguro. No podemos errar; es María quien nos
guía”.
María Auxiliadora, la Virgen de Don Bosco, nos guía. Ella es
la Madre de todos nosotros y es Ella quien repite, como en
Caná de Galilea en esta hora del CG29: “Haced lo que Él os
diga”.
Nuestra Madre Auxiliadora nos ilumine y nos guíe, como hizo
con Don Bosco, a ser fieles al Señor y a no defraudar nunca a
los jóvenes, sobre todo a los más necesitados.

Vera  Grita,  peregrina  de

https://www.donbosco.press/es/nuestros-santos/vera-grita-peregrina-de-esperanza/


esperanza
            Vera Grita, hija de Amleto y de María Anna Zacco
de la Pirrera, nacida en Roma el 28 de enero de 1923, era la
segunda de cuatro hermanas. Vivió y estudió en Savona, donde
obtuvo la habilitación docente. A los 21 años, durante un
repentino  bombardeo  aéreo  sobre  la  ciudad  (1944),  fue
atropellada y pisoteada por la multitud en fuga, sufriendo
graves consecuencias físicas que la marcaron para siempre.
Pasó desapercibida en su breve vida terrenal, enseñando en las
escuelas del interior de Liguria (Rialto, Erli, Alpicella,
Desierto de Varazze), donde se ganó el respeto y el cariño de
todos por su carácter bondadoso y apacible.
            En Savona, en la parroquia salesiana de María
Auxiliadora, participaba en la Misa y era asidua al sacramento
de la Penitencia. Desde 1963, su confesor fue el salesiano don
Giovanni Bocchi. Cooperadora Salesiana desde 1967, realizó su
vocación en el don total de sí misma al Señor, que de manera
extraordinaria  se  entregaba  a  ella,  en  lo  íntimo  de  su
corazón, con la “Voz”, con la “Palabra”, para comunicarle la
Obra de los Tabernáculos Vivientes. Sometió todos los escritos
al director espiritual, el salesiano don Gabriello Zucconi, y
guardó en el silencio de su corazón el secreto de esa llamada,
guiada  por  el  Maestro  divino  y  la  Virgen  María  que  la
acompañaron a lo largo del camino de la vida oculta, del
despojo y del aniquilamiento de sí misma.

            Bajo el impulso de la gracia divina y acogiendo la
mediación de las guías espirituales, Vera Grita respondió al
don de Dios testimoniando en su vida, marcada por la lucha
contra  la  enfermedad,  el  encuentro  con  el  Resucitado  y
dedicándose con heroica generosidad a la enseñanza y a la
educación de los alumnos, atendiendo a las necesidades de la
familia  y  testimoniando  una  vida  de  pobreza  evangélica.
Centrada y firme en el Dios que ama y sostiene, con gran
firmeza  interior  fue  capaz  de  soportar  las  pruebas  y
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sufrimientos de la vida. Sobre la base de tal solidez interior
dio testimonio de una existencia cristiana hecha de paciencia
y constancia en el bien. Murió el 22 de diciembre de 1969, a
los 46 años, en una habitación del hospital en Pietra Ligure
donde  había  pasado  los  últimos  seis  meses  de  vida  en  un
crescendo de sufrimientos aceptados y vividos en unión con
Jesús Crucificado. “El alma de Vera – escribió don Borra,
Salesiano, su primer biógrafo – con los mensajes y las cartas
entra  en  la  fila  de  esas  almas  carismáticas  llamadas  a
enriquecer la Iglesia con llamas de amor a Dios y a Jesús
Eucarístico para la dilatación del Reino”.

Una vida privada de humana esperanza
            Humanamente, la vida de Vera está marcada desde la
infancia  por  la  pérdida  de  un  horizonte  de  esperanza.  La
pérdida de la autonomía económica en su núcleo familiar, luego
la separación de los padres para ir a Modica en Sicilia con
las tías y sobre todo la muerte del padre en 1943, ponen a
Vera ante las consecuencias de eventos humanos particularmente
sufridos.
            Después del 4 de julio de 1944, día del bombardeo
sobre Savona que marcará toda la vida de Vera, también sus
condiciones de salud se verán comprometidas para siempre. Por
lo tanto, la Sierva de Dios se encontró siendo una joven sin
ninguna perspectiva de futuro y tuvo que revisar sus proyectos
en varias ocasiones y renunciar a muchos deseos: desde los
estudios universitarios hasta la enseñanza y, sobre todo, a
una propia familia con el joven que estaba conociendo.
            A pesar del repentino final de todas sus
esperanzas  humanas  entre  los  20  y  21  años,  en  Vera  la
esperanza está muy presente: tanto como virtud humana que cree
en un cambio posible y se compromete a realizarlo (a pesar de
estar muy enferma, preparó y ganó el concurso para enseñar),
como sobre todo como virtud teologal – anclada en la fe – que
le infunde energía y se convierte en instrumento de consuelo
para los demás.
            Casi todos los testigos que la conocieron destacan



tal  aparente  contradicción  entre  condiciones  de  salud
comprometidas  y  la  capacidad  de  no  quejarse  nunca,
atestiguando en cambio alegría, esperanza y coraje incluso en
circunstancias humanamente desesperadas. Vera se convirtió en
“portadora de alegría”.
            Una sobrina afirma: «Siempre estaba enferma y
sufriendo,  pero  nunca  la  vi  desanimada  o  enojada  por  su
condición, siempre tenía una luz de esperanza sostenida por
una  gran  fe.  […]  Mi  tía  estaba  a  menudo  hospitalizada,
sufriendo y delicada, pero siempre serena y llena de esperanza
por el gran Amor que tenía por Jesús».
            También la hermana Liliana sacó de las llamadas
vespertinas con ella aliento, serenidad y esperanza, aunque la
Sierva de Dios estaba entonces cargada de numerosos problemas
de salud y de vínculos profesionales: «me infundía – dice –
confianza y esperanza haciéndome reflexionar que Dios siempre
está cerca de nosotros y nos guía. Sus palabras me devolvían a
los brazos del Señor y encontraba la paz».
            Agnese Zannino Tibirosa, cuyo testimonio tiene un
valor particular ya que estuvo con Vera en el hospital “Santa
Corona” en su último año de vida, atestigua: «a pesar de los
graves sufrimientos que la enfermedad le provocaba, nunca la
escuché quejarse de su estado. Daba alivio y esperanza a todos
los que se acercaban a ella y cuando hablaba de su futuro, lo
hacía con entusiasmo y coraje».
            Hasta el final, Vera Grita se mantuvo así: incluso
en la última parte de su camino terrenal guardó una mirada
hacia  el  futuro,  esperaba  que  con  los  tratamientos  el
tuberculoma pudiera ser reabsorbido, esperaba poder ocupar la
cátedra en los Piani di Invrea en el año escolar 1969-1970 así
como poder dedicarse, una vez salida del hospital, a su propia
misión espiritual.

Educada  en  la  esperanza  por  el  confesor  y  en  el  camino
espiritual
            En este sentido, la esperanza atestiguada por Vera
está arraigada en Dios y en esa lectura sapiencial de los



eventos que su padre espiritual don Gabriello Zucconi y, antes
que  él,  el  confesor  don  Giovanni  Bocchi  le  enseñaron.
Precisamente el ministerio de don Bocchi – hombre de alegría y
esperanza – ejerció una influencia positiva sobre Vera, quien
él acogió en su condición de enferma y a quien enseñó a dar
valor a los sufrimientos – no buscados – de los que estaba
cargada.  Don  Bocchi  fue  el  primero  en  ser  maestro  de
esperanza, de él se ha dicho: «con palabras siempre cordiales
y  llenas  de  esperanza,  ha  abierto  los  corazones  a  la
magnanimidad, al perdón, a la transparencia en las relaciones
interpersonales; ha vivido las beatitudes con naturalidad y
fidelidad diaria». «Esperando y teniendo la certeza de que,
así como ocurrió con Cristo, también nos sucederá a nosotros:
la Resurrección gloriosa», don Bocchi realizaba a través de su
ministerio un anuncio de la esperanza cristiana, fundamentada
en la omnipotencia de Dios y la resurrección de Cristo. Más
tarde, desde África, donde había partido como misionero, dirá:
«estaba allí porque quería llevar y donarles a Jesús Vivo y
presente en la Santísima Eucaristía con todos los dones de Su
Corazón: la Paz, la Misericordia, la Alegría, el Amor, la Luz,
la Unión, la Esperanza, la Verdad, la Vida eterna».
            Vera se convirtió en portadora de esperanza y
alegría  también  en  ambientes  marcados  por  el  sufrimiento
físico y moral, por limitaciones cognitivas (como entre sus
pequeños  alumnos  con  discapacidad  auditiva)  o  condiciones
familiares y sociales no óptimas (como en el “clima caldeado”
de Erli).
            La amiga María Mattalia recuerda: «Veo la dulce
sonrisa de Vera, a veces cansada por tanto luchar y sufrir;
recordando su fuerza de voluntad trato de seguir su ejemplo de
bondad, de gran fe, esperanza y amor […]».
            Antonietta Fazio – ya conserje en la escuela de
Casanova – testificó de ella: «era muy querida por sus alumnos
a  quienes  amaba  mucho  y  en  particular  por  aquellos  con
dificultades intelectuales […]. Muy religiosa, transmitía a
cada uno fe y esperanza a pesar de que ella misma estaba muy
sufriendo físicamente pero no moralmente».



            En esos contextos, Vera trabajaba para hacer
renacer  las  razones  de  la  esperanza.  Por  ejemplo,  en  el
hospital (donde la comida es poco satisfactoria) se privó de
un racimo especial de uvas para que una parte de él estuviera
en la mesita de todas las enfermas de la sala, así como
siempre cuidó de su persona para presentarse bien, ordenada,
con compostura y refinamiento, contribuyendo también de este
modo  a  contrarrestar  el  ambiente  de  sufrimiento  de  una
clínica,  y  a  veces  de  pérdida  de  la  esperanza  en  muchos
enfermos que corren el riesgo de “dejarse ir”.

            A través de los Mensajes de la Obra de los
Tabernáculos Vivientes, el Señor la educó a una postura de
espera,  paciencia  y  confianza  en  Él.  Incontables  son,  de
hecho, las exhortaciones sobre esperar al Esposo o al Esposo
que espera a su esposa:

            “Espera en tu Jesús siempre, siempre”.

            Venga Él a nuestras almas, venga a nuestras casas;
venga con nosotros para compartir alegrías y dolores, fatigas
y esperanzas.

            Deja hacer a mi Amor y aumenta tu fe, tu
esperanza.

            Sígueme en la oscuridad, en las sombras porque
conoces el «camino».

            ¡Espera en Mí, espera en Jesús!

            Después del camino de la esperanza y de la espera
vendrá la victoria.

            Para llamarte a las cosas del Cielo”.

Portadora de esperanza en morir y en interceder
            También en la enfermedad y en la muerte, Vera



Grita testificó la esperanza cristiana. Sabía que, cuando su
misión  estuviera  cumplida,  también  la  vida  en  la  tierra
terminaría.  «Esta  es  tu  tarea  y  cuando  esté  terminada
saludarás la tierra por los Cielos»: por lo tanto, no se
sentía  “propietaria”  del  tiempo,  sino  que  buscaba  la
obediencia  a  la  voluntad  de  Dios.
            En los últimos meses, a pesar de una condición que
se agravaba y expuesta a un empeoramiento del cuadro clínico,
la  Sierva  de  Dios  atestiguó  serenidad,  paz,  percepción
interior de un “cumplimiento” de su propia vida.
            En los últimos días, aunque estaba naturalmente
apegada a la vida, don Giuseppe Formento la describió «ya en
paz con el Señor». En tal espíritu pudo recibir la Comunión
hasta pocos días antes de morir, y recibir la Unción de los
Enfermos el 18 de diciembre.
            Cuando la hermana Pina fue a visitarla poco antes
de la muerte – Vera había estado aproximadamente tres días en
coma – contraviniendo su habitual reserva le dijo que había
visto  en  esos  días  muchas  cosas,  cosas  bellísimas  que
lamentablemente no le quedaba tiempo para contar. Había sabido
de las oraciones de Padre Pío y del Papa Bueno por ella,
además añadió – refiriéndose a la Vida eterna – «Todos ustedes
vendrán al paraíso conmigo, estén seguros de ello».
            Liliana Grita también testificó cómo, en el último
período, Vera «sabía más del Cielo que de la tierra». De su
vida se extrajo el siguiente balance: «ella, tan sufriente,
consolaba a los demás, infundiéndoles esperanza y no dudaba en
ayudarles».  Muchas  gracias  atribuidas  a  la  mediación
intercesora de Vera se refieren, por último, a la esperanza
cristiana. Vera – incluso durante la Pandemia de Covid 19 –
ayudó a muchos a reencontrar las razones de la esperanza y fue
para ellos protección, hermana en el espíritu, ayuda en el
sacerdocio. Ayudó interiormente a un sacerdote que tras un
Ictus  había  olvidado  las  oraciones,  no  pudiendo  ya
pronunciarlas con su extremo dolor y desorientación. Hizo que
muchos volvieran a orar, pidiendo la curación de un joven
padre afectado por una hemorragia.



            También la hermana María Ilaria Bossi, Maestra de
Novicias  de  las  Benedictinas  del  Santísimo  Sacramento  de
Ghiffa, señala cómo Vera – hermana en el espíritu – es un alma
que dirige al Cielo y acompaña hacia el Cielo: «La siento
hermana en el camino hacia el cielo… Muchos […] que en ella se
reconocen, y a ella se refieren, en el camino evangélico, en
la carrera hacia el cielo».
            En resumen, se comprende cómo toda la historia de
Vera Grita ha sido sostenida no por esperanzas humanas, por el
mero  mirar  al  “mañana”  esperando  que  sea  mejor  que  el
presente,  sino  por  una  verdadera  Esperanza  teologal:  «era
serena porque la fe y la esperanza siempre la han sostenido.
Cristo estaba en el centro de su vida, de Él extraía la
fuerza. […] era una persona serena porque tenía en el corazón
la Esperanza teologal, no la esperanza superficial […], sino
aquella que deriva solo de Dios, que es don y nos prepara para
el encuentro con Él».

            En una oración a María de la Obra de los
Tabernáculos Vivos, se lee: «Súbenos [María] de la tierra para
que desde aquí vivamos y seamos para el Cielo, para el Reino
de tu hijo». Es bonito también recordar que don Gabriello tuvo
que  peregrinar  en  la  esperanza  entre  tantas  pruebas  y
dificultades, como escribe en una carta a Vera del 4 de marzo
de  1968  desde  Florencia:  «Sin  embargo,  siempre  debemos
esperar. La presencia de las dificultades no quita que al
final el bien, lo bueno, lo bello triunfarán. Regresará la
paz, el orden, la alegría. El hombre, hijo de Dios, recuperará
toda la gloria que tuvo desde el principio. El hombre será
salvo en Jesús y encontrará en Dios todo bien. He aquí que
entonces regresan a la mente todas las cosas bellas prometidas
por Jesús y el alma en Él encuentra su paz. Ánimo: ahora
estamos como en combate. Vendrá el día de la victoria. Es
certeza en Dios».

             En la iglesia de Santa Corona en Pietra Ligure,
Vera Grita participaba en la Misa y se iba a orar durante los



largos ingresos. Su testimonio de fe en la presencia viva de
Jesús Eucaristía y de la Virgen María en su breve vida terrena
es un signo de esperanza y de consuelo, para aquellos en este
lugar de cuidado que pedirán su ayuda y su intercesión ante el
Señor para ser aliviados y liberados del sufrimiento.
            El camino de Vera Grita en la laboriosa operosidad
de los días también ofrece una nueva perspectiva laica a la
santidad, convirtiéndose en ejemplo de conversión, aceptación
y  santificación  para  los  ‘pobres’,  los  ‘frágiles’,  los
‘enfermos’  que  en  ella  pueden  reconocerse  y  encontrar
esperanza.
            Escribe san Pablo, «que los sufrimientos del
momento presente no son comparables a la gloria futura que
debe ser revelada en nosotros». Con «impaciencia» esperamos
contemplar el rostro de Dios ya que «en la esperanza hemos
sido salvados» (Rom 8, 18.24). Por lo tanto, es absolutamente
necesario esperar contra toda esperanza, «Spes contra spem».
Porque, como escribió Charles Péguy, la Esperanza es una niña
«irredutible». En comparación con la Fe que «es una esposa
fiel» y la Caridad que «es una Madre», la Esperanza parece, a
primera  vista,  que  no  vale  nada.  Y,  sin  embargo,  es
exactamente  lo  contrario:  será  precisamente  la  Esperanza,
escribe Péguy, «que vino al mundo el día de Navidad» y que
«trayendo a las otras, atravesará los mundos».
            «Escribe, Vera de Jesús, yo te daré luz. El árbol
florecido en primavera ha dado sus frutos. Muchos árboles
deberán volver a florecer en la temporada oportuna para que
los frutos sean copiosos… Te pido que aceptes con fe cada
prueba, cada dolor por Mí. Verás los frutos, los primeros
frutos de la nueva floración». (Santa Corona – 26 de octubre
de 1969 – Fiesta de Cristo Rey – Penúltimo mensaje).



Somos  nosotros,  don  Bosco,
hoy
«Tú llevarás a cabo el trabajo que estoy comenzando; yo haré
los bocetos, tú dibujarás los colores» (Don Bosco)

Queridos amigos y lectores, miembros de la Familia Salesiana,
en el saludo de este mes en el Boletín Salesiano me centraré
en un evento muy importante que está viviendo la Congregación
Salesiana:  el  29°  Capítulo  General.  En  el  camino  de  la
Congregación Salesiana, cada seis años se lleva a cabo esta
asamblea, la más importante que puede vivir la Congregación.
Muchas cosas forman parte de nuestra vida, y muchos eventos
importantes este año jubilar nos está regalando; sin embargo,
deseo  centrarme  en  esto  porque,  aunque  aparentemente  está
lejos de nosotros, nos concierne a todos.
Don Bosco, nuestro Fundador, era consciente de que no todo
terminaría con él, sino que su obra sería solo el comienzo de
un largo camino por recorrer. A los sesenta años, un día de
1875, le dijo a don Julio Barberis, uno de sus colaboradores
más  cercanos:  “Tú  llevarás  a  cabo  el  trabajo  que  estoy
comenzando; yo haré los bocetos, tú dibujarás los colores […]
Haré  una  copia  aproximada  de  la  Congregación  y  dejaré  a
aquellos que vendrán después de mí la tarea de embellecerla”.

Con esta feliz y profética expresión, don Bosco trazaba el
camino que todos estamos llamados a seguir; y en su máxima
expresión se está llevando a cabo el Capítulo General de los
Salesianos de don Bosco en estos tiempos en Valdocco.

La profecía de los caramelos
El  mundo  de  hoy  no  es  el  de  don  Bosco,  pero  hay  una
característica común: es un tiempo de profundas mutaciones. La
humanización  completa,  equilibrada  y  responsable  en  sus
componentes  materiales  y  espirituales  era  el  verdadero
objetivo de don Bosco. Se preocupaba por llenar el “espacio
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interior”  de  los  chicos,  formar  “cabezas  bien  hechas”,
“ciudadanos honestos”. En esto es más actual que nunca. El
mundo hoy necesita de don Bosco.
Al  principio,  para  todos  hay  una  pregunta  muy  simple:
«¿Quieres una vida cualquiera o quieres cambiar el mundo?»
Pero, ¿se puede aún hablar de metas e ideales, hoy? Cuando
deja de correr, el río se convierte en un pantano. También el
hombre.
Don Bosco no ha dejado de caminar. Hoy lo hace con nuestros
pies.
Tenía una convicción respecto a los jóvenes: «Esta porción la
más delicada y la más preciosa de la sociedad humana, sobre la
cual se fundamentan las esperanzas de un futuro feliz, no es
por sí misma de índole perversa… porque si a veces ocurre que
ya están dañados a esa edad, lo son más bien por imprudencia,
que  no  por  malicia  consumada.  Estos  jóvenes  realmente
necesitan  una  mano  benéfica,  que  se  ocupe  de  ellos,  los
cultive, los guíe…».
En 1882, en una conferencia a los Cooperadores en Génova: «Al
retirar, instruir, educar a los jóvenes en peligro se hace un
bien  a  toda  la  sociedad  civil.  Si  la  juventud  está  bien
educada, con el tiempo tendremos una generación mejor». Es
como decir: solo la educación puede cambiar el mundo.
Don Bosco tenía una capacidad de visión casi aterradora. Nunca
dice “hasta ahora”. Siempre dice “de ahora en adelante”.
Guy  Avanzini,  eminente  profesor  universitario,  continúa
repitiendo: «La pedagogía del siglo veintiuno será salesiana,
o no será».
Una noche de 1851, desde una ventana del primer piso, don
Bosco  lanzó  entre  los  chicos  un  puñado  de  caramelos.  Se
encendió una gran alegría, y un chico, al verlo sonreír desde
la ventana, le gritó: «¡Oh don Bosco, si pudiera ver todas las
partes del mundo, y en cada una de ellas tantos oratorios!».
Don Bosco fijó en el aire su mirada serena y respondió: «Quién
sabe si no debe llegar el día en que los hijos del oratorio no
estén realmente esparcidos por todo el mundo».



Mirar lejos
Pero,  ¿qué  es  un  Capítulo  General?  ¿Por  qué  ocupar  estas
líneas en un tema que es específicamente de la Congregación
Salesiana?
Las constituciones de vida de los Salesianos de don Bosco, en
el artículo 146, definen así el Capítulo General:
“El Capítulo General es el principal signo de la unidad de la
Congregación en su diversidad. Es el encuentro fraterno en el
cual los salesianos realizan una reflexión comunitaria para
mantenerse fieles al Evangelio y al carisma del Fundador y
sensibles a las necesidades de los tiempos y lugares.
A través del Capítulo General, toda la Sociedad, dejándose
guiar por el Espíritu del Señor, busca conocer, en un momento
determinado de la historia, la voluntad de Dios para un mejor
servicio a la Iglesia”.
El Capítulo General no es, por lo tanto, un hecho privado de
los salesianos consagrados, sino una asamblea importantísima
que  a  todos  nos  concierne,  que  toca  a  toda  la  Familia
Salesiana y a aquellos que llevan a don Bosco dentro de sí,
porque en el centro están las personas, la misión, el Carisma
de don Bosco, la Iglesia y cada uno de nosotros, de ustedes.
En el centro está la fidelidad a Dios y a don Bosco, en la
capacidad de ver los signos de los tiempos y de los diferentes
lugares. Fidelidad que es un continuo movimiento, renovación,
capacidad de mirar lejos y, al mismo tiempo, mantener los pies
bien plantados en la tierra.
Por eso se han reunido alrededor de 250 hermanos salesianos,
de todas partes del mundo, para orar, pensar, confrontarse y
mirar lejos… en fidelidad a don Bosco.
Y luego, a partir de la construcción de esta visión, elegir al
nuevo Rector Mayor, el sucesor de don Bosco y su Consejo
General.
No es algo ajeno a tu vida, querido amigo/a que lees, sino
dentro de tu existencia y en tu “afecto” a don Bosco. ¿Por qué
te digo esto? Porque tú acompañas todo esto con tu oración. La
oración al Espíritu Santo que ayude a todos los capitulares a
conocer  la  voluntad  de  Dios  para  un  mejor  servicio  a  la



Iglesia.

Creo  que  el  CG29,  estoy  seguro,  será  todo  esto.  Una
experiencia de Dios para limpiar otras partes del boceto que
Don Bosco nos ha dejado, como siempre se ha hecho en todos los
Capítulos Generales de la historia de la Congregación, siempre
fieles a su diseño.
Seguros de que también hoy podemos seguir siendo iluminados
para ser fieles al Señor Jesús en la fidelidad al carisma
original, con los rostros, la música y los colores de hoy.
No estamos solos en esta misión y sabemos y sentimos que
María, la Madre Auxiliadora de los cristianos, la Auxiliadora
de la Iglesia, modelo de fidelidad, sostendrá los pasos de
todos nosotros.

Siervos  buenos,  fieles  y
valientes
En este año Jubilar, en este mundo difícil, estamos invitados
a ponernos de pie, reiniciar y recorrer en novedad de vida
nuestro camino de hombres y de creyentes.

El profeta Isaías se dirige a Jerusalén con estas palabras:
«Levántate, revístete de luz, porque viene tu luz, la gloria
del  Señor  brilla  sobre  ti»  (Is.  60,1).  La  invitación  del
profeta  –  a  levantarse  porque  viene  la  luz  –  parece
sorprendente, porque se grita al día siguiente del duro exilio
y  de  las  numerosas  persecuciones  que  el  pueblo  ha
experimentado.
Esta  invitación,  hoy,  resuena  también  para  nosotros  que
celebramos este año Jubilar. En este mundo difícil, también
nosotros estamos invitados a ponernos de pie, reiniciar y

https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/siervos-buenos-fieles-y-valientes/
https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/siervos-buenos-fieles-y-valientes/


recorrer en novedad de vida nuestro camino de hombres y de
creyentes.
Tanto más ahora que hemos tenido la gracia, sí porque se trata
de gracia, de celebrar en el recuerdo litúrgico la Santidad de
Juan Bosco. No nos acostumbremos: don Bosco es un gran hombre
de  Dios,  genial  y  valiente,  un  incansable  apóstol  porque
discípulo enamorado profundamente de Cristo. ¡Para nosotros un
padre!

En la vida tener un padre es importantísimo, en la fe, a la
sequela de Cristo, es igual: tener un gran padre es un don
inestimable. Lo sientes dentro de ti y su experiencia creyente
mueve tu vida. Si es así para don Bosco, ¿por qué no puede ser
así también para mí?
Una pregunta existencial que nos pone en movimiento y nos
cambia,  en  el  espíritu  del  Jubileo,  convirtiéndonos  en
personas “renovadas”, “cambiadas”. Este es el sentido profundo
de la fiesta de don Bosco que acabamos de celebrar, para todos
nosotros: ¡imitar no solo admirar!
En este año Jubilar que estamos viviendo, con el tema de la
Esperanza, presencia de Dios, que nos acompaña, don Bosco es
un referente claro y fuerte. Hablando de la Esperanza don
Bosco escribe, como he retomado en el texto de la Strenna para
este año:
«El salesiano» – decía don Bosco, y hablando del salesiano
habla a cada uno de nosotros que leemos – «está dispuesto a
soportar el calor y el frío, la sed y el hambre, las fatigas y
el desprecio cada vez que se trate de la gloria de Dios y de
la  salvación  de  las  almas»;  el  sostén  interior  de  esta
exigente capacidad ascética es el pensamiento del paraíso como
reflejo de la buena conciencia con la que trabaja y vive. «En
cada  uno  de  nuestros  oficios,  en  cada  uno  de  nuestros
trabajos,  pena  o  desagrado,  nunca  olvidemos  que  Él  tiene
minucioso cuidado de cada cosa más pequeña hecha por su santo
nombre,  y  es  de  fe  que  a  su  tiempo  nos  compensará  con
abundante medida. Al final de la vida, cuando nos presentemos
ante su divino tribunal, mirándonos con rostro amoroso, Él nos



dirá: “Bien, siervo bueno y fiel; porque en lo poco has sido
fiel, te haré dueño de lo mucho; entra en el gozo de tu Señor”
(Mt 25,21)».
«En  las  fatigas  y  en  los  sufrimientos  nunca  olvides  que
tenemos  un  gran  premio  preparado  en  el  cielo».  Y  cuando
nuestro Padre dice que el salesiano agotado por el demasiado
trabajo representa una victoria para toda la Congregación,
parece sugerir incluso una dimensión de comunión fraterna en
el premio, ¡casi un sentido comunitario del paraíso!
¡En pie, Salesianos! Así nos lo pide don Bosco.

«Salve,  salvando  salvados»  Don  Bosco  ha  sido  uno  de  los
grandes  de  la  esperanza.  Hay  muchos  elementos  para
demostrarlo. Su espíritu salesiano está todo impregnado de las
certezas y de la operosidad características de este audaz
dinamismo del Espíritu Santo.
Don Bosco supo traducir en su vida la energía de la esperanza
en  los  dos  aspectos:  el  compromiso  por  la  santificación
personal y la misión de salvación para los demás; o mejor – y
aquí reside una característica central de su espíritu – la
santificación personal a través de la salvación de los otros.
Recordemos la famosa fórmula de las tres “S”: «Salve, salvando
salvados». Parece un juego mnemotécnico dicho así simplemente,
a modo de eslogan pedagógico, pero es profundo e indica cómo
los  dos  aspectos  de  la  santificación  personal  y  de  la
salvación del prójimo están estrechamente ligados entre sí.
Monseñor Erik Varden afirma: «Aquí y ahora, la esperanza se
manifiesta como un destello. Esto no quiere decir que sea
irrelevante. La esperanza tiene un contagio bendecido que le
permite  difundirse  de  corazón  a  corazón.  Los  poderes
totalitarios  siempre  trabajan  para  borrar  la  esperanza  e
inducir a la desesperación. Educarse en la esperanza significa
ejercitarse en la libertad. En un poema, Péguy describe la
esperanza como la llama de la lámpara del santuario. Esta
llama, dice, “ha atravesado la profundidad de las noches”. Nos
permite ver lo que es ahora, pero también prever lo que podría
ser.  Esperar  significa  apostar  nuestra  existencia  a  la



posibilidad del devenir. Es un arte que hay que practicar
asiduamente en la atmósfera fatalista y determinista en la que
vivimos».
¡Que Dios nos conceda vivir así este año Jubilar!
Que todos podamos caminar en este mes con esta visión que
“brilla en las tinieblas”, con la Esperanza en el corazón que
es la presencia de Dios.
Les  encomiendo,  en  este  mes,  la  oración  por  nuestra
Congregación  Salesiana,  que  se  reúne  en  Capítulo  General,
acompáñenos todos con su oración y su pensamiento, para que
podamos  ser  fieles,  como  Salesianos,  a  lo  que  quería  don
Bosco.


